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1. TABERNA
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 —Si es necesario matarlo —dijo Degoth—, lo haremos. ¿Entendido? 


Los cinco soldados afirmaron.


—Tú y tú —dijo apuntando a los dos que llevaban arco—. Manténganse siempre apuntado a la cabeza.


—Sí, capitán.


—Es un hombre peligroso, y no dudará en intentar matarnos. Lo ha hecho antes, y lo intentará hoy.


Faltaban un par de horas para la medianoche. Una llovizna fresca descendía sobre ellos. El callejón, angosto y maloliente, estaba al sur de la ciudad, en uno de los sectores más pobres. 


Degoth se llevó la mano al empuñadura. Era el único que no iba vestido de soldado. Miró a los hombres. Eran jóvenes, pero valientes. Buenos muchachos. Uno de ellos, el sargento Hasket, llevaba con él dos meses. Era uno de los arqueros.


—Vamos —dijo Degoth.


Entraron a la taberna, que estaba casi vacía, excepto por tres hombres en la barra. Olía a alcohol y mucho tabaco. De hecho, era tanto el humo de las pipas que pensó quizás tenían puesta la chimenea. Pero eso no era posible, no con el bochorno de esa noche.


Entonces lo vio, allá en la esquina, sentado, solitario en una mesa, con la mano izquierda tomando un tarro de cerveza, y la derecha puesta sobre la mesa.


Se acercaron al hombre, lentamente.


Degoth se detuvo a unos siete pasos.


El solitario era fornido, con una nariz ancha, cabello gris largo y sin barba. Cuando levantó la vista, los ojos parecían estar completamente negros, como si la pupila se hubieran dilatado sobre la circunferencia del ojo entero.


—¿Y tú quién eres, parche? —dijo el hombre.


Degoth estaba acostumbrado ya a los comentarios sobre el parche negro que llevaba sobre su ojo izquierdo.


—Mi nombre es Degoth ek’Degoth, tisdita.


—Mucho gusto Degoth hijo de Degoth, de Tisdeh. ¿En qué puedo servirte? —El hombre hablaba con seguridad. Levantó un poco su palma derecha de la mesa, a lo que inmediatamente Degoth dijo:


—Mantén tu mano sobre la mesa. La otra también, por favor.


Sus hombres, detrás de él, se tensaron. 


El hombre obedeció, aunque de mala gana:


—Dile a tus compadres que se tranquilicen.


—Estamos todos tranquilos. Mientras mantengas tus manos donde podamos verlas, todos vamos a estar tranquilos.


—¿De Tisde, dijiste? ¿No es esa una pequeña ciudad en la frontera sur?


—Así es.


—Una ciudad hermosa. He estado allí. Cuna de guerreros. Cuna de magos.


—¿Eres tú Umanir ek’Uzdet? —Degoth ya sabía que era él, pero de todas manera seguiría los protocolos de captura.


—Así es. 


—Tienes una orden de arresto.


—¿Cuál es tu autoridad, parche?


Degoth metió su mano por la abertura del cuello de su camisón, y sacó el medallón.


Umanir lo miró con curiosidad. Era un medallón circular, plateado, del tamaño de media palma de una mano, con el grabado de un dragón escupiendo fuego, dos espadas en forma de X detrás.


—¿Un guerrero dragón? —preguntó el hombre—. Vaya, eso no me lo esperaba. ¿No estaban todos ustedes extintos, como los dragones mismos?


—Habemos todavía algunos —respondió Degoth.


—¿Y de qué se me acusa?


—Tu orden de arresto es por el pecado de herejía. Se te acusa de practicar la magia y hechicería, en contra del Edicto de Inshetabi, conforme a la ley de Argoth, ratificada por la reina, ley que no puede ser abrogada.


El hombre sonrió. Luego se rio, una risa grave y gutural:


—Ustedes… no tienen idea. ¿Cómo puede ser que nos maten a nosotros, mientras que a ustedes, los dragones, los dejan vivos? Los dragones son diez veces peor que cualquier hechicero. ¿Creen que pueden deshacerse de nosotros, como si fuéramos cucarachas? 


—Mantén tus manos sobre la mesa.


—¿Como si pudieran aplastarnos? ¿Somos acaso insectos? No. Somos el futuro del reino. 


Degoth percibió lo que estaba por suceder. Así que con un sonido metálico, desenvainó su espada. Sus hombres lo imitaron: tres desenfundando espada, dos tensando arco.


—¡Escúchame! —dijo Degoth—. Solo queremos capturarte. No queremos matarte. Podrás apelar al Concilio.


—¿Al Concilio? Primero muerto…


Sintió una presión en el aire en el preciso momento en que Umanir despegó ambas manos de la mesa. El aire a su alrededor adquirió peso, y lo presionó contra el suelo.


Un manipulador, pensó Degoth. Un manipulador del aire.


—¡Disparen! —gritó Degoth.


Los dos soldados dispararon la flecha prácticamente al mismo tiempo, pero el hechicero fue más rápido. Cruzó los brazos extendidos hacia ellos, mostrando las palmas, y las flechas que salieron dirigidas hacia su cabeza cambiaron en el aire el curso de su trayectoria. Una de ellas rozó peligrosamente el hombro del soldado a la izquierda de Degoth, y la otra flecha se incrustó en la garganta del sargento Hasket.


Maldijo y se abalanzó sobre el hechicero, pero aquél se puso de pie y, con un movimiento de las manos, la mesa se proyectó hacia ellos dando giros.


Alcanzó a agacharse, pero no así los soldados. La mesa le dio a tres de ellos, incluyendo a Hasket, que todavía no se desplomaba en el suelo.


Se puso de pie y lanzó un ataque diagonal sobre el hechicero, quien había ya producido una daga de tamaño mediano, con la cual repelió el ataque.


Un torbellino comenzó a formarse alrededor de Umanir. Pronto giraban en torno a él el tarro de cerveza, un par de cuchillos, un plato, y astillas de madera que se levantaban del suelo.


—¡Ríndete, hechicero! —gritó Degoth—. Ríndete y te perdonaremos la vida.


De la boca de Umanir brotó una voz gutural, demoniaca:


—Este es el principio. Esto es solo el principio del final. La gran revelación se acerca.


Con eso y un grito de bestia salvaje, se arrojó sobre Degoth, quien estaba preparado para el ataque, y con un movimiento rápido deslizó la mitad de su espada en el centro del pecho del hechicero.


—Muy pronto… —musitó Umanir, antes de desplomarse.










2. MISIÓN




DESPUÉS DE COMPROBAR que el hechicero había muerto, Degoth se acercó al sargento Haskins. Estaba en el suelo, inmóvil, con una expresión de sorpresa en el rostro, sin vida.


—Maldita sea —dijo Degoth, crujiendo los dientes.


Los otros cuatro soldados estaban vivos, aunque uno de ellos mal herido. La mesa le había golpeado la cara, y sangraba abundantemente de la boca.


Dio la instrucción a uno de los soldados a apresurarse al cuartel:


—Dile al comandante que tenemos al hechicero. Que traiga a los Iluminados.


Casi una hora después llegó el comandante Balzin con diez hombres, malhumorado por la hora.


—Así que lo encontraste, por fin —dijo el comandante.


—Por fin. 


Balzin miró a Haskins, cuyo cuerpo estaba siendo cubierto, listo para retirarlo.


—Sucedió muy rápido —dijo Degoth—. Lo siento.


—Era un buen elemento.


—Muy bueno. Tenía futuro. ¡Maldita sea!


—Somos soldados. Los soldados mueren.


—De todas maneras…


El comandante cambió de tema:


—Los Iluminados no tardarán en llegar. No estarán contentos de que fuiste tú el que lo encontró.


—No me importa lo que piensen.


Como si los hubiera invocado, en ese preciso momento entraron a la taberna tres hombres con túnica de monje color rojo oscuro, un cinturón dorado ciñéndoles los lomos y en el pecho la insignia del Ojo Resplandeciente. Degoth se sorprendió al ver que uno de ellos era el inquisidor Nimud.


No estaba de humor para una confrontación con los Iluminados. Estaba cansado, y quería regresar a sus aposentos. Llevaba un par de meses siguiéndole la pista a Umanir, buscándolo por las cuatro ciudades del anillo, hasta finalmente encontrarlo en esa taberna maloliente. Hubiera preferido capturarlo vivo, aunque sabía que de haberlo hecho, habría sido difícil interrogarlo. La interrogación de los hechiceros estaba a cargo de los Iluminados, y eran celosos con ello. Sobre todo de un guerrero dragón como Degoth.


—¿Quién lo mató? —preguntó el inquisidor Nimud.


—Yo —respondió Degoth, de mala gana.


Nimud, que no lo había visto, levantó una ceja:


—Degoth tisdita. Vaya. No me sorprende.


—Un gusto verte a ti también, inquisidor.


Nimud se acercó. Tendría unos cincuenta y tantos años. Alto y fuerte, con ojos oscuros y piel curtida por el sol. Llevaba un cordel delgado y dorado alrededor de la frente, como una corona, señal del inquisidor. Los Iluminados no iban armados, excepto los inquisidores, quienes en el cinto portaban una daga. 


—¿Sabes que preferimos tenerlos con vida? 


—Mató a uno de mis hombres, y nos atacó a todos.


—Un hechicero es peligroso. Pero muerto no nos sirve de mucho. No se puede interrogar a un muerto.


—Yo también lo quería con vida.


—Me parece difícil creer eso, capitán Degoth. Tu reputación es la de un hombre al que le gusta usar el filo de la espada. Uno diría que te gusta demasiado.


—Solo la uso cuando es necesario.


—Pues parece que siempre lo es para ti.


Degoth prefirió no responder. Aunque la Orden del Dragón había gozado gran influencia y poder en los siglos pasados, eran una orden en extinción. Eso a diferencia de los Iluminados, que desde el ascenso de la Reina Malbeth quince años atrás, gozaban del favor de la corona. Eso por diversos motivos, el principal siendo que el Gran Inquisidor era el consejero personal de la reina.


El comandante Balzin dijo:


—Ya es noche. Comencemos a limpiar esto. Inquisidor, ustedes se llevarán al mago, nosotros al soldado.


—Con mucho gusto, comandante —respondió el inquisidor, cordial.


Poco tiempo después, se llevaban el cuerpo del hechicero en un carretón, con destino al Monasterio de los Cuatro Vientos. Al soldado caído lo llevarían al cuartel, donde limpiarían el cuerpo y lo prepararían de acuerdo al dios que adoraba el muerto, para una ceremonia la siguiente noche.


El comandante se acercó a Degoth:


—¿Tienes alguna misión pendiente?


—No. Estoy a sus órdenes, si necesita algo.


—Bueno, pues ya que lo mencionas…


Degoth tenía una buena relación con el comandante Balzin, jefe del primer cuartel del sur de la ciudad. Argoth, la ciudad-imperio, era enorme. Una ciudad amurallada que inicialmente había sido construida sobre una colina rocosa. Eso en su fundación, 3500 años atrás. Desde entonces, sus límites se habían ido extendiendo, al igual que las murallas. El día de hoy era una ciudad laberintezca de callejones angostos, atiborrada de gente, por lo que había cuarteles salpicados en diversos sectores, los cuales se encargaban de patrullar y mantener la paz. Por supuesto, la armada de la ciudad no se daba abasto y el crimen muchas veces quedaba impune, sobre todo en los sectores pobres.


—El día de ayer me llegó una instrucción del mayor. Me pidió que me encargara personalmente y con mucho cuidado de una cuestión. 


—¿Sí?


—¿Sabes quién es Furrek ek’Fardo?


—Un terrateniente.


—Sí. Tiene muchas tierras por todo el reino. Aparentemente ha recibido varias amenazas de muerte, y necesitamos investigarlo.


—Comandante, no me lo tome a mal, pero probablemente alguien más pueda hacer esa labor.


—Prefiero que lo hagas tú, alguien de mi confianza. Furrek está bien conectado. Aparentemente tiene muchos negocios con algunos miembros del Gran Concilio, y ya sabes cómo es la política en este reino.


Era precisamente algo de que Degoth odiaba: la política del reino. Llevaban casi 420 años de paz, sin tener alguna guerra significativa excepto por una, veinte años atrás. 


Los enemigos, tanto del norte como del sur, se habían alejado y no daban señales de querer regresar a enfrentarse a Argoth. Pero cuando hay paz externa, comienza la guerra interna, la guerra de influencia y dinero.


—Está bien. ¿Dónde lo voy a encontrar?


—A un día y medio de camino, rumbo a Zimireth. No quiero que vayas solo. Llévate a Dina. Ella sabe dónde es.


—Está bien —dijo Degoth, aunque internamente prefería ir solo. Sin embargo, desde hacía tiempo atrás que el comandante quería que Degoth mentoreara a la sargento Dina, nieta del comandante. 


—Sabes que ella es capaz. Solo necesita alguien que la capacite.


—Está bien, lo haré, pero solo para esta misión.


—Muy bien.


—Pero si me da problemas, la voy a regresar.


Dina se había hecho fama de insubordinación.


—Tienes mi permiso —le dijo el comandante.










3. GRANERO




AL SIGUIENTE DÍA, se vieron antes de que saliera el sol, en el pórtico de la puerta de Salmaná, al suroeste de la ciudad.


Degoth se sorprendió al ver a Dina. La había visto hace quizás un año, pero la notaba diferente, cambiada. Seguía siendo delgada, pero más fuerte. El cabello café oscuro lo llevaban recortado a los hombros. Vestía el uniforme de soldado: túnica de lana azul rey que llegaba hasta la rodilla, coraza plateada con la insignia del reino (la cabeza de un halcón) a la altura del corazón, botas café. Sobre la cabeza el yelmo de sargento, que era sencillo, cubría el cuello y las orejas, pero no llevaba pluma, a diferencia del yelmo de capitán para arriba. Llevaba en el cinto una espada larga y delgada, como de esgrima. No era la espada reglamentaria del ejército. Tenía ojos azules y nariz puntiaguda. 


Además de su fama de insubordinación, recordaba que era también una excelente espadachina. 


Ella sacó un mapa y le mostró el lugar adonde iban.


—Creo que podemos llegar en un día, si no nos detenemos —dijo ella.


—De acuerdo. Llegaremos por la noche si cabalgamos sin parar. ¿Tu caballo aguantará?


—Sí, si vamos a buen trote.


—Muy bien, nos detendremos en unas seis u ocho horas. Descansamos, y continuamos.


—Bien.


Eso fue lo que hicieron. Una cabalgata larga, silenciosa. El paisaje, aunque más bien seco, tenía su hermosura. Sobre todo las colinas rocosas, no muy altas, que se asomaban a lo lejos. Cuando se detuvieron a comer —carne seca, nueces, y el vino aguado que llevaban en odres—, no conversaron. Degoth no era un buen conversacionalista, y por lo visto, Dina tampoco. A Degoth no era que los silencios le incomodaran; simplemente no le importaban. Por fortuna, Dina no era el tipo de persona que necesitaba llenar los silencios con conversación. Simplemente masticaron la carne, sumidos en sus propios pensamientos, dejando que los caballos descansaran un poco, para luego reanudar el viaje.


Pasaron por varios pueblos, todos pequeños, aglomeraciones de casas. Esos pequeños pueblos abundaban en el reino.


Finalmente llegó la noche, y siguieron el camino, orientados por las estrellas. 


Tiempo después, Degoth detuvo su caballo y dejó que se emparejara Dina.


—Debemos estar cerca —dijo él.


—Sí. En cualquier momento veremos las luces.


Pero nunca las vieron. Más bien, llegaron a la hacienda, pero estaba todo oscuro. Ninguna lámpara encendida. Aunque ya era avanzada la noche, nadie dejaría su propiedad a oscuras.


—Quizás no están —dijo Dina.


—Pero ¿y el vigilante? 


—Estará dormido.


—Puede ser. —Pero algo le decía que no era así. Algo andaba mal, y podía sentirlo. Por instinto, se llevó la mano al cinto, a la empuñadura de su espada. Ella hizo lo mismo. 


—¿Conoces al terrateniente? 


—No lo conozco bien, pero lo suficiente. Hace meses lo escolté, cuando visitó Argoth. Es una familia pequeña. Tres hijos, dos varones y una niña que debe tener unos cinco años.


Caminaron entre varios graneros, atentos a cualquier sonido. No se escuchaba nada excepto el silbar del aire. Decidieron no encender lámpara, sino continuar a la luz de las lunas.


Llegaron finalmente a la casa, una construcción de piedra, grande, al estilo sureño: grandes pórticos cubiertos de teja, ventanas redondas. La puerta principal, de madera de caoba, doble, estaba cerrada.


—Aquí hubo mucha gente —dijo Degoth señalando el suelo con el dedo índice. 


Efectivamente, en la tierra podían percibirse muchos pasos, incluso cascos de caballos. La señales apuntaban hacia una conmoción, un pandemonio.


Dina tocó a la puerta, aunque no muy fuerte. 


—Busquemos una entrada por otro lado —dijo Degoth.


Encontraron una ventana abierta por el lado izquierdo. Decidieron entrar por allí. Adentro encendieron ambos sus lámparas de aceite.


—El lugar está saqueado —dijo Dina. Tenía razón. Cosas tiradas por todos lados. Jarrones en el suelo, rotos. Vidrio desparramado. Unos banquillos, tirados. Incluso ropa por aquí y por allá, como si alguien hubiera salido apresurado con un montón de ella en las manos.


—Ladrones —dijo Degoth desenvainando su espada. La casa parecía vacía, pero no estaba seguro. Dina hizo lo mismo.


—¿Monstruos? —preguntó Dina, en referencia a los humanoides, comúnmente llamados monstruos por los humanos.


—Esta parece ser obra de humanos, de ladrones. Además, no huele a monstruo.


—Cierto.


—Busquemos cuerpos.


—¿Nos dividimos? La casa es grande.


—No —dijo Degoth—. Permanezcamos juntos.


No temía dejar a Dina sola. Era una soldado capaz, y de eso no le quedaba duda. Pero acababa de perder al sargento Hasket, y aunque no quería admitirlo, le pesaba emocionalmente. Incluso le pesaba no asistir al funeral. 


No tenía pensado perder dos sargentos en menos de una semana.


Degoth se jactaba de su fortaleza, tanto interna como externa. Externamente era alto, fuerte, con una presencia segura que intimidaba. Su fuerza interna, en gran medida, venía de su entrenamiento como Dragón bajo el venerable maestro Slepten. 


Pero ¿perder a dos compañeros la misma semana? No, gracias.


Como había dicho Dina, la casa era grande. Más grande de lo que aparentaba por fuera. Estuvieron inspeccionando cada habitación, pero encontraron todas vacías.


—Mira esto —dijo Dina inclinándose en el suelo. 


La estancia era grande, un salón con una mesa de madera larga como para unas veinte personas. En el suelo había varias gotas de sangre.


—Son recientes —dijo Dina.


Tenía razón. Alguien había resultado herido no mucho tiempo atrás. No le quedaba duda que las amenazas al terrateniente finalmente se materializaron. Pero ¿dónde estaba él, su familia, sus criados? No se veían por ningún lado.


Cuando terminaron de inspeccionar la casa, salieron. Comenzaba a refrescar. 


—Busquemos en los graneros —dijo él. 


—Allí están los aposentos de los criados —dijo Dina, apuntando con la espada a una casa sencilla, como a un tiro de piedra.


La puerta estaba abierta, y vieron señales de violencia. Varias personas habían sido arrastradas fuera de la casa, y las huellas conducían a un granero específico, cerca de donde estaban.


Se acercaron. La puerta del granero, una puerta grande, estaba entreabierta.


Antes de entrar, Degoth se detuvo. Miró a Dina y le dijo: 


—¿Segura que quieres entrar?


Los dos sabían lo que encontrarían adentro. Por lo menos tenían una buena idea. Por la expresión de su cara, entendió que ella también ya se había hecho la idea de lo que encontrarían dentro del granero.


Ella dijo que sí con la cabeza.


—Probablemente sea peor de lo que piensas —dijo él.


—Está bien —murmuró ella.


Entraron.


—Oh, por los dioses… —dijo Dina.


Era mucho peor.










4. CUERPOS




LOS CUERPOS DE los criados estaban amontonados en el centro del granero. Todos desnudos. Eran unos veinte en total.


De esos veinte, nueve pertenecían a hombres que habían sido decapitados, sus cabezas apiladas todas frente al montón de cuerpos, en una grotesca hilera que les daba la bienvenida.


Detrás del montón de cuerpos estaba la familia del terrateniente. Desnudos, también. Furrek ek’Fardo en el centro, su familia junto a él. A ella y a los dos hijos los habían atravesado en el corazón, pero con él la cuestión era diferente: solamente estaba su torso y su cabeza. Los pies y las manos no se veían por ningún lado. La cara del terrateniente denotaba una expresión de absoluto horror, como si le hubieran quitado los miembros lentamente, mientras estaba vivo. Degoth no dudaba que así había sido.


—Tiene algo en la boca —dijo Dina.


Como tentáculos salían de la boca de Furrek. Diez en total, pequeños, similares a las patas de una tarántula. Al acercarse vieron que eran diez dedos, de las dos manos faltantes del hombre.


Dina vomitó.


—Malditos salvajes —dijo Degoth, cuyo estómago también hacía sonidos extraños. Respiró hondo, y las náuseas pasaron. En sus años como guerrero vio cosas horribles, sobre todo en el campo de batalla. Veinte años atrás combatió con el ejército de Argoth en contra de los invasores del mar, quienes eran absolutamente sanguinarios. Por lo tanto, por órdenes del rey en aquel entonces, fueron inmisericordes con los invasores, cometiendo actos de barbarie los unos contra otros.


Degoth prefería dejar esos pensamientos atrás.


—¿Estás bien?


Dina escupió, luego dijo:


—Estoy bien. —Aunque su voz salió carrasposa.


—Tendremos que dar aviso y buscar a los responsables de esto —dijo Degoth—. Traerlos a la justicia. Esto es intolerable.


—Falta la niña.


—¿Cómo? 


—La niña. La hija. Falta ella. Veo a la esposa y a los hijos, pero tienen una hija, pequeña.


Por el Creador, tenía razón. 


—Debe estar por aquí. Hay que buscarla entre los cuerpos. Quizás entre los cuerpos de los criados.


—No, no lo creo —dijo Dina—. Los criados y la familia de Furrek están claramente separados.


De todas maneras, Degoth buscó entre los cuerpos, una encomienda horrible. Pero la sargento tenía razón, la niña no estaba por ningún lado.


—¿Se la habrán llevado? —preguntó Degoth en voz alta—. ¿Por qué? 


—Tenemos que encontrarla. Si está viva, hay que ir por ella y recuperarla. Salvarla.


—Sí. La buscaremos. Y si está viva, la rescataremos. 


—¿Quién pudo hacer algo así? Y ¿por qué matarlos a todos, excepto a la niña?


—Quizás se la quedaron como sierva.


—En todo caso se habrían llevado a los siervos, ¿no? Pero los mataron.


—No sabemos si los mataron a todos. De todas maneras, la persona que estuvo a cargo de esta masacre está claramente desquiciada. Puede que la haya raptado por razones puramente sádicas. No lo quiero ni pensar.


—Debieron habérsela llevado por alguna razón.


—Le encontraremos.


—Tenemos que hallarla, capitán. Es una niña pequeña. Espero que no haya visto todo esto.


—Eso espero —dijo Degoth, aunque en su mente pensó: Seguramente lo vio todo.


—¿Cómo la vamos a encontrar?


—Al amanecer iremos al pueblo más cercano, enviaremos una paloma para que el comandante esté al tanto de la situación. Luego comenzaremos a investigar en el pueblo mismo, estoy seguro que alguien sabrá algo. Esto tipo de cosas no suceden sin que alguien sepa algo.


—Buen plan, capitán.


—Pero tendremos que descansar, primero. Aunque parezca imposible hacerlo después de ver esto, si no descansamos un poco, terminaremos colapsando. ¿Lo comprendes?


—No estoy segura de poder dormir, pero lo intentaré.


Antes de salir del granero, Degoth inspeccionó cuidadosamente el suelo. Vio algo que le llamó la atención, y se puso de cuclillas. Era un montoncito de ceniza. Tomó un poco entre índice y pulgar, se lo llevó a la nariz, después a la lengua.


—¿Haz alguna vez probado tabaco de Nureph?


—¿De la isla? 


—Así es.


—No, nunca. No fumo mucho. Pero he escuchado que es buen tabaco.


—Es excelente. De lo mejor en el reino. Es relativamente fácil distinguirlo por el ligero sabor a menta. Solo ligero. Es un tabaco dulce, pero no demasiado. Es perfecto, en mi opinión. Un buen balance de sabor. Pero no es tan fácil de conseguir, no el día de hoy.


Ella se acercó:


—Las cenizas… ¿es tabaco de la isla?


—Correcto. Alguien vació la pipa aquí. Y por las marcas de las botas, me da la impresión que una persona estuvo de pie en este lugar preciso, supervisando lo que sucedía en el granero.


—El responsable.


—Esa impresión me da. 


—Tenemos una pista, entonces.


—Sí. Nos ayudará, espero, a identificar al jefe, o a uno de ellos.


—Nunca pensé que por las cenizas…


Degoth se puso de pie:


—Salgamos de aquí.


Salieron del granero, sin guardar las espadas, porque aunque el lugar parecía solitario, no estaban seguros de qué tan lejos se encontraban los asesinos. Bien pudiera ser que tenían algún espía vigilando la propiedad.


Decidieron que Degoth permanecería despierto para la primera vigilia, y Dina la segunda. Eso le daría, a cada quien, unas tres horas de sueño. Entraron a uno de los graneros, donde amarraron los caballos y les dieron de comer y beber. Dina se acostó en un montón de paja, y él subió por una escalera interna hasta el techo. Desde allí vigilaría. Así, si algún enemigo se acercaba, tendría suficiente tiempo para percatarse de ello y decidir si lo mejor era pelear o huir.


Amaneció sin ninguna novedad. Estaba nublado y hacía frío, pues comenzaba el otoño. Degoth se puso el capuchón de su capa sobre la cabeza; una capa gruesa y color marrón oscuro. Hicieron fuego, allí dentro del granero, y desayunaron un poco de pan. Dina encontró una tinaja de latón con leche, la cual hirvieron para acompañar el pan.


Degoth sacó el mapa.


—Vaya —dijo Dina—. Ese es un buen mapa. Es más detallado que el que tenemos en el cuartel.


—Es mi mapa personal. Te pediré mantener su existencia en secreto.


—Cuenta con eso, capitán.


Los mapas eran muy importantes para la Orden del Dragón, así que los desarrollaban con la inteligencia de cada miembro de la Orden. De esa manera, los mapas a su disposición eran más detallados, en muchos casos, incluso que los que tenía el ejército. Pero ese mapa era un secreto guardado, que prefería no compartir. En el caso de Dina, hacía una excepción porque era su compañera de misión.


—El pueblo más cercano es este —dijo Degoth apuntando. Estaría quizá a una hora cabalgando, hacia el suroeste. Se llamaba Rindeel.


Se pusieron en marcha.










5. COMISARIO




LLEGARON A RINDEEL.


Un pueblo mediano. La gente ya andaba por la calle principal, de aquí para allá. Comenzaba a instalarse el mercado en la plaza central, que tenía un templo de buen tamaño a los cuatro dioses.


La religión de los elementos era la fe común del reino de Argoth. Normalmente la gente adoraba a uno de los cuatro dioses, pero en los pueblos era típico que en el templo se adorara a todos, con el rito común. Era en las grandes ciudades donde se edificaban templos destinados a un dios específico, con el rito y los sacrificios de ese dios.


—Vayamos primero a la taberna —dijo Degoth—. Buscamos allí información.


Los aldeanos los miraban entornando los ojos, en especial a Dina, por su uniforme de soldado. No les extrañaba que fuera una mujer soldado, pues muchas mujeres servían en el ejército. Sin embargo, al ser un pueblo pequeño, la ley no era guardada por el ejército sino por el comisario local y sus lugartenientes.


Entraron a la taberna y se sentaron en la barra. Su presencia causó un momento de silencio entre los comensales, que no eran muchos a esa hora del día. El barullo resumió.


Pidieron ambos un tarro de cerveza al tabernero, un hombre de barba larga y gris, muy delgado y encorvado.


—¿No reciben muchos forasteros por aquí? 


—No en estas fechas —dijo el tabernero—. Cuando los peregrinos van a celebrar alguna de las fiestas, recibimos gente. Pero no ahora. Falta un mes para Dedicación.


—Ya veo.


—Lo que sí es que casi no vemos al ejército por acá. No que lo necesitemos. Tenemos un buen comisario.


—¿Supongo que el comisario supervisa el pueblo y su alrededor?


—Sí, desde aquí hasta el monte del diente.


—¿Y las tierras de Furrek ek’Fardo?


Al decir ese nombre, dos o tres personas dejaron de hablar.


—También, sí. Aunque Furrek tenía una cuadrilla de guardaespaldas. 


—No me sorprende. Nos llegó un reporte que había recibido amenazas de muerte. ¿Sabrá usted algo sobre eso?


El tabernero se pasó la lengua encima de los dientes:


—Nada, no sabría nada.


—¿Alguien por aquí que me pueda informar?


—Pues… la hacienda de ek’Fardo no está lejos.


—No lo está, no. 


—Seguramente él podrá informarle mejor.


—No dudo que podría informarme, pero no lo hará.


—¿No? 


En ese momento la puerta de la taberna se abrió.


—¿Por qué no? —preguntó el tabernero.


—Porque Furrek ek’Fardo, su familia, y sus criados fueron brutalmente asesinados ayer por la tarde.


Se hizo un silencio de cementerio.


—¿Quién fue brutalmente asesinado? —preguntó un hombre de pie bajo el umbral de la puerta. Era quien la había abierto.


—Furrek ek’Fardo —repitió Degoth.


El hombre dio un par de pasos hacia adentro, dejando que dos de sus hombres entraran detrás de él. Llevaba un sombrero de ala ancha que parcialmente ensombrecía unos ojos oscuros y cara lampiña. Era alto, un torso ancho, y sobre su túnica descendía un medallón en forma de triángulo, plateado, señal que indicaba su posición como comisario.


—¿Muerto, dices? —dijo el comisario entre dientes, pues llevaba una pipa. 


—Masacrado, diría yo. 


—Ese es un evento desafortunado. Furrek era un hombre rico y respetado en nuestro pueblo, aunque no puedo decir que querido.


—Fuera o no fuera querido en el pueblo, fue ajusticiado. Y eso es ilegal en el reino.


El comisario lanzó un intento de risa:


—¿Ilegal? Podrá serlo. Pero de eso me encargo yo. Aquí la ley está bajo mi mando. ¿Tú quién eres o qué?


Degoth enseñó el medallón. Todos los ojos estaban sobre él.


Los ojos del comisario se abrieron grandes:


—¿Un dragón? ¿Aquí? Pensé que ustedes ya no existían.


—Existimos. ¿Y tú eres…?


—Comisario Kargat. No tienes autoridad sobre mí. A menos que tengas algún pergamino de autoridad, estás bajo mi jurisdicción. Así que puedes retirarte a… a donde sea que ustedes viven. Y llévate a la sargento contigo, que tampoco la necesitamos. Yo me encargaré de investigar la muerte del terrateniente.


—Quiero ofrecer mis servicios en la investigación.


—No será necesario, forastero. 


—¿Es tabaco de Nureph?


—¿Qué? —dijo el comisario lanzando una bocanada de humo, sorprendido por el cambio abrupto de tema.


—El tabaco que fumas.


El hombre tomó la pipa en su mano, y escupió. Luego miró el hornillo de su pipa, como decidiendo si responder o no a la pregunta.


—¿Eso qué importa? —dijo.


—Me importa a mí. Soy un aficionado al tabaco. No es tan fácil conseguir ese producto desde la riña entre el gobernador de la isla con la corona. Política, ya sabrás.


—Política. Sí. Bueno.


—¿Estuviste ayer por la noche en la hacienda del terrateniente? —preguntó Degoth.


La cara del comisario se ensombreció:


—Ya dije que no, forastero.


—¿Y la niña? ¿Dónde está?


Al mencionar a la niña, al tabernero se le escapó un grito ahogado. Intentó disimularlo, pero su ojo izquierdo temblaba apenas un poco con un tic nervioso.


—¿Cuál niña? —preguntó el comisario Kargat.


—La hija de ek’Fardo. No la encontramos entre los muertos.


El comisario se rascó el cuello. Esta era una conversación que no quería estar teniendo.


—Quizá no la buscaste bien entre el montón —respondió.


Al decir eso, Dina se llevó la mano a la empuñadura de su espada. Esa palabra, «montón», le había evidentemente llamado la atención. Una palabra extrañamente específica para un hombre que no había estado cerca del lugar del crimen.


El comisario y sus dos compañeros notaron el movimiento de la soldado, porque ellos también se llevaron la mano a sus espadas, aunque sin sacar el acero.


Degoth, por el contrario, recargo sus brazos sobre la barra, entrelazando los dedos. El comisario se relajó un poco.


—La buscamos bien, eso se lo puedo asegurar, comisario. Soy un hombre detallado. Meticuloso. Así que no, la niña no estaba allí. Por eso pensé que alguien sabía su paradero.


—Nadie aquí sabe su paradero —respondió en voz alta, asegurándose que todos escucharan—. Es más —agregó con una mueca, un intento de sonrisa—: ni siquiera recordaba que ek’Fardo tenía una hija.


Degoth miró a su alrededor, a todos los hombres en la taberna. Dijo:


—Pues si alguien sabe algo, recibirá una buena recompensa.


—¿Ah, sí? ¿Qué tipo de recompensa? —dijo el comisario.


—Quinientos darís.


Los dos secuaces del comisario se vieron sorprendidos. Solo el hombre de la ley, o supuesto hombre de la ley, permaneció impasible. Quinientos darís equivalía a un año y medio de trabajo de un jornalero. Era bastante dinero.


—Mantendré los ojos y los oídos abiertos —dijo Kargat—. Por lo pronto, tú y tu novia pueden retirarse de nuestro pueblo. Como dije: nosotros nos encargamos.


—No te preocupes por nosotros, comisario. Haremos lo que nos plazca. Despreocúpate, nos sabemos cuidar.


Hubo silencio. Luego:


—Eso espero. Incluso en pueblos pequeños como estos, uno tiene que cuidarse las espaldas.


Dicho eso, el comisario y sus hombres se marcharon. Poco tiempo después, la taberna regresaba a la normalidad, todos intentando olvidar lo sucedido, aunque Degoth sentía las miradas furtivas que le lanzaban, en especial el tabernero, quien esperaba con ansias que se retiraran.


Dina se acercó y, asegurándose de que nadie escuchara la conversación, dijo:


—Es él.


—Sin duda.


—Tenemos que capturarlo. Interrogarlo. Encontrar la niña.


—Lo haremos. Pero no de una manera que se lo espere. Si tuviera que apostar, la niña está encerrada en la comisaría. A menos que…


—¿A menos que qué?


—Que esté trabajando para alguien más. Me da la impresión que es un hombre más acostumbrado a seguir instrucciones que a darlas. Eso lo tendremos que averiguar. Lo haremos hoy por la noche. Por ahora, vayamos al mesón.


Salieron de la taberna, tomaron un callejón a la derecha y continuaron por una callecilla angosta que corría paralela a la principal. 


Alguien nos sigue, pensó Degoth sin mirar hacia atrás, hacia la persona que, efectivamente, los seguía.










6. RUMORES




EL MESÓN, UN edificio angosto de tres pisos, estaba en la plaza principal, al otro lado del templo.


Era un lugar pequeño, tanto así que la sala de estar no tenía comedor, solo un par de mesas vacías. El mesonero los recibió con mala cara. Probablemente ya se había enterado de lo sucedido en la taberna. Las noticias viajaban rápido en pueblos como este. No dudaba que el comisario había mandado decirle que había un par de forasteros que no eran bien recibidos en el pueblo.


—Dos cuartos, por favor. También, necesitamos que cuiden nuestros caballos en el establo.


—Estamos llenos, señor, lo lamento.


—Esto lo cubrirá —dijo Degoth poniendo una moneda de diez darís en la mesa entre ellos.


—Ah, sí, mi señor, eso lo cubrirá. ¡Rada! —gritó, y al instante asomó detrás de él un joven—. Mete los caballos de estos bueno señores en el establo. 


—¿Aquí no sirven comida? 


—No, mi señor, solamente en la taberna, o en el comedor del viejo Semdi. Pero si gusta, puedo traerles un poco de sidra y algunas nueces.


—Me parece bien.


El posadero se quedó allí, esperando alguna moneda.


—Los diez darís cubrirán un poco de sidra y nueces, ¿no lo cree, amigo?


—Sí, sí, claro —respondió el hombre, aunque decepcionado.


—Traiga tres tarros, por favor.


—A la orden, mi señor.


Les dio las llaves de sus habitaciones, y salió.


Se sentaron a la mesa, en un rincón del pequeño lugar. 


—¿Tres tarros? —dijo Dina.


—Para ti, para mí, y para el joven que nos venía siguiendo.


Inmediatamente miró ella hacia la ventana abierta, esperando ver a alguien. Y efectivamente, una persona pasó por la ventana y entró al mesón. Los miró, titubeante. Tendría unos 25 años, iba bien vestido, con unos pantalones y botas negras, y un camisón café. Llevaba una espada corta al cinto, y un elegante sombrero con pluma verde.


—Siéntate, amigo —le dijo Degoth apuntando a una silla en la mesa donde estaban.


El joven obedeció, con mirada nerviosa.


En ese momento entró el joven, seguramente hijo del pasadero, al que llamaron Rada. Puso los tres tarros en la mesa y un cuenco con nueces. Degoth le dio un durán de bronce y le dijo:


—No quiero a nadie escuchando nuestra conversación. Díselo a tu padre. Si alguien lo intenta, me percataré de ello.


—No se preocupe, mi señor. Mi padre es un cobar… no se preocupe, mi señor. —Y se fue.


—Bien —dijo Degoth dirigiéndose al joven sentado frente a ellos—. Comienza por tu nombre.


—Soy Grizne. De este pueblo. Mi familia, somos mercaderes. 


—¿Venden prendas?


—Así es, señor mío. ¿Cómo lo supo?


—No es difícil, a juzgar por lo que llevas puesto. 


—Ya veo —respondió, aunque sin comprender.


—Estabas en la taberna. Escuchaste lo que sucedió. Y nos seguiste.


Se quedó estupefacto. Luego:


—Eso hice. Escuché lo sucedido con Furrek ek’Fardo. Que fue asesinado.


—No solo asesinado —dijo Dina—. Fue masacrado con su familia y siervos.


—Dioses… tengan piedad —dijo él.


—Y tienes algo de información que quieres compartir con nosotros, ¿verdad? —preguntó Degoth.


Grizne miró en dirección de la mesa de recibimiento a la posada, que estaba vacía. Detrás de ella, una puerta cerrada. 


—No hay nadie escuchando detrás de esa puerta —dijo Degoth—. Si alguien estuviera haciéndolo, podríamos ver la sombra por debajo.


Era verdad. La puerta no llegaba hasta el suelo, sino estaba un par de dedos por encima.


—Ek’Fardo es nuestro socio. Eh, era. Además, el comprador principal de nuestros productos. Pero debo decir que no era bien querido aquí en el pueblo. Una persona prepotente, con influencia sobre el alcalde. Un hombre maltratador, aprovechado… pero rico.


—Pero ¿matarlo de esa forma? —dijo Dina.


—Escuchen. Lo que voy a decirles, temo por mi vida, y por la de mi padre. 


—¿Alguien te vio entrar aquí?


—Pienso que no.


—De todas formas, el mesonero te vio. Deberás, al salir de aquí, avisar a tu familia, que tenga cuidado.


—Lo haré. Vivo solo con mi padre, Garot. No tengo hermanos, y mi madre falleció hace tres años.


—Viniste a decirnos que el comisario está involucrado.


—Así es —respondió, de nuevo, sorprendido—. Pero no creo que todo haya sido idea del comisario. 


—¿Está siguiendo órdenes de alguien?


—No tengo ni la menor duda que está siguiendo las órdenes del Profeta.


—¿El Profeta? —dijo Dina, inclinándose hacia adelante.


—Así le dicen. Vive en una pequeña fortaleza, no muy lejos de aquí, al sur. Es un hombre rico, aunque nadie sabe de dónde saca su riqueza. Tiene varios hombres a su servicio, unos treinta. Todos rufianes. Probablemente ladrones. El rumor es que su riqueza proviene del robo.


—¿Es un hechicero?


—Nadie lo sabe con certeza. Pero le dicen Profeta porque varias cosas que ha dicho, suceden.


—¿No ha tenido un encuentro con los Iluminados?


—Sí, pero eso fue hace unos cinco años. Vinieron, lo interrogaron, y lo dejaron ir.


—No encontraron evidencia de herejía.


—Aparentemente no. Desde entonces, ha ejercido cada vez más influencia sobre este y otros pueblos. Pero ek’Fardo no se dejaba dominar. Así que el Profeta tenía que hacerlo a un lado, eliminarlo.


—¿Y la niña? ¿Por qué se la llevaron?


Grizne se quedó pensando, no sabiendo bien cómo responder a esa pregunta.


—Hay algo extraño con esa niña, pero nadie sabe muy bien qué. Su nombre es Sumeda ek’Farrak. Su padre la cuidaba mucho. Era como si quisiera que nadie se enterara de su existencia. Había rumores…


—¿Qué tipo de rumores? —dijo Dina.


—¿Que tenía poderes?


—Sí, ese tipo de rumores. Pero nadie lo sabía por cierto. Se susurraba por allí que era agorera.


Degoth levantó las cejas. Eso podía explicar la razón por la que el Profeta podría quererla viva. Los agoreros tenían la capacidad de sentir la presencia de reliquias, y también de usarlas. 


—Esa información nos es útil —dijo Degoth.


—Será mejor que regrese a la tienda, con mi padre.


—Hazlo. Y cuídense.


Cuándo el joven salió, Degoth le dio un largo sorbo a su sidra, y se echó varias nueces a la boca.


Aunque todo tipo de magia y hechicería —incluyendo la agorería— estaba estrictamente prohibida a lo largo del reino, la realidad era que la persecución era mucho más intensa dentro del «círculo»: se le llamaba así al territorio alrededor de las cuatro grandes ciudades, Argoth en el centro, Rubán-el al norte, Zimireth al suroeste, y Gabá al sureste. Pero incluso dentro del círculo, los Iluminados centraban su atención en esas cuatro ciudades, pues allí vivía la mitad de la población del reino, puesto que eran inmensas. No tenían la capacidad suficiente de extender su inquisición a todos los pueblos. Por eso muchos practicantes de la magia huían a otros lugares y mantenían un perfil bajo. Incluso las pequeñas reliquias no atraían siempre la atención de los inquisidores.


—¿Qué vamos a hacer, capitán?


—Permanecer en nuestras habitaciones hasta que caiga la noche. Al inicio de la segunda vigilia, saldremos, y visitaremos al comisario.


—No le va agradar nuestra visita.


—No, y mucho menos lo que tengo pensado hacer para sacarle la información que necesito.










7. ALIENTO




CAYÓ LA NOCHE.


Se vieron en la sala de estar. 


Cuando salieron, la plaza estaba completamente vacía. Apenas caminaron tres pasos fuera del mesón y se escuchó un silbido, claramente una señal.


—Parece que nos estaban esperando —dijo Degoth.


De las sombras salieron cinco hombres, incluyendo el comisario. Era el único que llevaba su espada en mano, el resto de los hombres se acercaron con mano en la empuñadura. Dos llevaban linternas.


—Veo que no seguiste mis instrucciones, forastero —dijo el comisario Kargat.


—Hasta donde sé, todos los pueblos del reino son libres. No solo eso, sino que somos servidores de la corona. 


—No me importa que sean servidores de la corona o servidores de la infratierra misma. Aquí están bajo mi jurisdicción.


—Amenazar a representantes de la reina es penado por la ley. Cualquier cosa que intentes en contra de nosotros pudiera llevarte a juicio e, incluso, a ser decapitado.


El comisario y sus hombres se rieron.


—Ustedes los capitalinos son todos iguales —dijo Kargat—. Piensan que pueden venir aquí y tratarnos como a estúpidos.


—Soy de Tisde.


—Pues lárgate de aquí y regresa a tu rancho, que no necesitamos a personas como tú, ni como ella.


—Hagamos esto sencillo —dijo Degoth—. Dime dónde tienes a la niña, y te perdonaremos la vida.


Esta vez fueron carcajadas las que hicieron eco en la noche. 


—Ya me cansé. Acabemos esto —dijo el comisario. Ya tenían un plan de ataque, porque al decir eso, tres de sus hombres se acercaron con arma en mano.


Degoth y Dina desenvainaron espada, también. Degoth, además de su espada en la mano derecha, sacó su daga en la izquierda. Debajo de la capa, por encima de su túnica en su cadera, llevaba varios cintos que, además de su espada y daga, almacenaban navajas, ungüentos en pequeños frascos metálicos, un catalejo pequeño, una cerbatana, entre otras cosas.


Dos malhechores se abalanzaron sobre él, uno sobre Dina. De los dos que venían en su contra, el de la derecha, un hombre grande pero lento, le pareció el eslabón débil. Estaban ellos acostumbrados a que las personas les obedecieran con la pura intimidación de la fuerza bruta. Pero estaba seguro que ninguno era buen espadachín. Probablemente entrenamiento nulo en el arte de la espada, que se hacía evidente por la descuidada manera en que se acercaban.


No dejó que avanzara más; más bien, montó un ataque. Lanzó una estocada vertical que el grandote detuvo, pero sin perder tiempo y sin piedad, metió la daga dentro del vientre de su oponente. Gritó, sorprendido, y atacó con un movimiento horizontal de la espada, la cual Degoth fácilmente esquivó deslizándose hacia atrás, inmediatamente montando un contrataque que el otro debió haber adivinado, pero por supuesto, no lo hizo. Degoth le clavó la espada por las costillas, y cuando cayó de rodillas, le rebanó el cuello con la daga.


Miró de reojo a su compañera, que estaba ya enfrascada en combate, pero supo que saldría victoriosa. Sus movimientos eran precisos, y aunque su atacante más fuerte, ella más hábil, más rápida. Era una danza en donde el hombre no sabía bailar.


Se concentró de nuevo en el atacante que quedaba, el cual sorprendido y, francamente, aterrado, veía a su compañero en el suelo, sin vida.


—Este es el momento en el que puedes huir —le dijo Degoth.


En lugar de eso, gritó furioso y atacó al guerrero dragón con un par de estocadas que defendió con facilidad. Degoth lanzó su espada de manera diagonal, descendiente, y cuando el otro se defendió, le clavó la daga en el hombro. Gritó de dolor. 


—Te dije que huyeras —dijo Degoth al sacar la daga y clavarle el acero en el pecho. El hombre cayó al suelo, herido, gimiendo de dolor, así que lo sacó de su miseria hundiéndole la punta de la espada en la espalda. 


En el momento en que pretendía ayudar a su compañera, ella sacaba su arma del vientre de su oponente, y terminó de matarlo al cortarle el cuello con tanta fuerza que lo decapitó.


Degoth apuntó al comisario con la daga:


—Sigues tú.


Kargat miró al otro; estaban solo ellos dos. Pero fueron más sabios que los tres primeros, pues se dieron la media vuelta y salieron corriendo de allí.


—¡Tras ellos! —gritó Dina.


—¡Espera! —dijo Degoth, pero ella ya iba tras los dos. Maldijo, y la siguió. Por supuesto que él también quería seguirlos, pero este era un pueblo que no conocían bien, y no tenían linterna, así que la oscuridad funcionaba en su contra.


Él era veloz, pero ella más. Corrió tras ella, con el sentimiento de que estaban poniéndose en un peligro y necesario.


—¡Dina, espera! —le gritó, pero ella no lo escuchó, o no le presto atención. Siguió corriendo detrás de los dos. 


Dio vuelta a la derecha en una calle angosta, la cual se convirtió en una calle más ancha adoquinada. Alcanzó a ver que el comisario y el lugarteniente se dividieron, el comisario tomando una calle a la izquierda, el otro a la derecha. Dina fue tras el comisario, y Degoth decidió seguirla a ella en lugar de ir por el otro, pues no quería dejarla sola.


Pero cuando dio vuelta a la izquierda, ya no los vio.


—Maldición —dijo, corriendo. Llegó a una bifurcación. Se detuvo escuchar, le pareció que el sonido de las botas provenía de la izquierda. Sin estar seguro, se puso en marcha. 


Nos van a emboscar, pensó. Eran estos errores que podían costarles la vida.


Entonces escuchó gritos de combate, y el chocar de espadas. Estaba quedándose sin aliento, así que respiró hondo y apretó la marcha. 


Allá, al final de la calle, como a un tiro de piedra, en lo que parecía ser una pequeña plaza, estaba Dina enfrascada en combate contra el comisario y su lugarteniente.


Inteligentemente se habían separado solo para dar esa impresión, pero en realidad era una emboscada, como lo había temido.


Dina intentaba pelear solo contra uno, en lugar de contra dos, pero los atacantes hábilmente la rodeaban, buscando acuchillarla por la espalda.


La sargento gritó cuando el comisario la hirió por la cadera, por la abertura de su cota de malla.


En ese instante un tercer combatiente salió de entre las sombras, corriendo hacia Dina.


El tercero llegaría antes que Degoth.


Tres contra uno. Ella estaba perdida.










8. SUEÑO




PARA SU SORPRESA, el tercero, al desenvainar su espada, atacó al comisario, en lugar de a Dina.


Degoth no podía ver —debido a las sombras— quién era el que ayudaba.


Cuando Kargat se percató de Degoth, inmediatamente se dio a la fuga, dejando solo a su compañero, el cual intentó también huir, pero una estocada en la pierna lo hizo trastabillar y caer al suelo. 


El rescatador era el joven Grizne, quien se acercó al que estaba en el suelo, pero dudaba qué hacer.


—Piedad, amigo —dijo el lugarteniente, en el suelo, levantando una mano, pero sin soltar la espada.


El guerrero dragón se acercó, el hombre hizo un intento de levantar la espada. Degoth le atravesó el pecho.


—No hay piedad para los impíos —dijo Degoth. Luego, a Dina—: ¿Estás bien? 


Con las palmas se tocaba la herida, media encorvada por el dolor.


—No. Estoy sangrando.


Degoth se acercó para inspeccionar. Ella, un poco avergonzada, tuvo que tirarse al suelo, sentada.


—No parece ser muy profunda, pero tendremos que cerrarla.


—Mi casa no está muy lejos —dijo Grizne.


—Vamos a ella, entonces.


Tomaron a la sargento entre los dos, por los hombros, y efectivamente, la casa del joven no estaba demasiado lejos, aunque para cuando llegaron, Dina además de sudar profusamente, su cara se le tornaba blanca. La pusieron sobre la mesa. 


Ella se avergonzó un poco cuando le quitaron la cota y le levantaron la túnica; aunque llevaba botas y mallas que cubrían desde las piernas hasta la cadera. La herida estaba justo a la altura de la cadera en el costado izquierdo, una rajada de unas cuatro pulgadas.


—Tráeme un cuenco con agua —dijo al sacar un ungüento de su cinto.


—Habrá que coser la herida —dijo Grizne.


—Yo tengo con qué. Trae también algo de vino fuerte, para ella.




—————




Dina estaba dormida en un sillón, en la esquina del cuarto de estar. Roncaba levemente; debía estar exhausta y dolorida.


La casa de Grizne ek’Garot era grande para los estándares del pueblo. Evidentemente era una familia que le iba bien, o le había ido bien, como mercaderes. El salón de estar tenía una mesa para cuatro, y dos sillones largos. Además, una pequeña cocina. En la sala de estar, en uno de los sillones, estaba Dina.


Había caído la noche.


—¿Tu padre, entonces, se retiró del pueblo? —pregunto Degoth.


—Así es —respondió el joven mercader—. Hoy por la mañana salió en la caravana rumbo a Dunë. Tenemos familiares allí. Ese pueblo está a unas diez leguas1 de aquí.


—Muy bien. Bien hecho en convencerlo.


—No fue fácil. Mi padre es un hombre testarudo. Pero cuando lo puse al tanto de la situación, creo que entendió. Aunque se molestó bastante conmigo por haberme inmiscuido en esto. ¡Pero bien sabía que era necesario! Alguien tiene que hacer algo con respecto a ese «profeta».


—Algo haremos al respecto. Tenlo por seguro.


Grizne se puso de pie, fue a la cocina y regresó con un par de tazones con vino, además de carne seca y queso. Degoth le dio un sorbo. Era buen vino.


—¿La despertamos, para que coma un poco?


—No —dijo Degoth—, dejemos que descanse. Aunque por fortuna la herida no tocó el hueso, de todas maneras tendrá que sanar.


—¿Dónde aprendiste a coser heridas? ¿De algún cirujano, me imagino?


—Todo dragón sabe un poco de medicina. Es parte de nuestro entrenamiento.


Grizne se quedó pensativo. Luego:


—He escuchado diversas versiones sobre cómo uno se convierte en un guerrero dragón. Algunos dicen que la única manera es nacer dentro de un monasterio de la Orden. Pero otros, que se puede entrar siendo adulto.


Aunque a Degoth no le gustaba hablar demasiado sobre la Orden del Dragón, sobretodo cuando se sentía cansado, el joven mercader le caía bien.


—Varía. En mi caso, entré a los ocho años, como es habitual. Mi padre me entregó a los maestros del claustro, y fui novicio por doce años. Luego fui ordenado como guerrero.


—¿Eres cercano a tus padres?


—Nunca conocí a mi madre. Con mi padre siempre fui cercano. Me visitaba tres veces al año, de acuerdo a lo permitido por el Código.


—Las leyendas dicen que antiguamente había cientos de guerreros dragones por todo el mundo.


—Así fue. El número ha disminuido. Pero contrario a lo que algunos piensan, no estamos extintos. No todavía.


—Alguna vez soñé con ser parte… unirme al Camino. Por supuesto, mi padre se opuso tajantemente. En lugar de eso, me dio clases de esgrima. Para que aprendiera a defenderme.


—Pude notarlo.


—¿Sí? —preguntó, intentando disimular su emoción.


—Sí. En tu combate. Inmediatamente se nota cuando alguien ha tenido algún tipo de entrenamiento. ¿Tu padre fue espadachín?


—En su juventud llegó a ser sargento, pero dejó la armada cuando le amputaron la mano derecha, su principal. Incluso así, aprendió a esgrimir con la siniestra, y me enseñó.


—Tu padre… suena a que es un buen hombre.


—Un buen hombre, sí.


Evidentemente el joven quería seguir conversando, pero Degoth se terminó el vino de un solo trago, y agregó:


—Debemos descansar, pues saldremos antes de que asome el sol.


—Me parece bien.


Grizne se retiró al segundo piso. Degoth inspeccionó bien la tranca de la puerta principal y trasera, y revisó que las ventanas estuvieran cerradas con cerrojo. Tanto las puertas como las ventanas tenían buenos cerrojos, así que esperaba no fueran blanco de un ataque sorpresa por la noche; las puertas probablemente resistirían, pero las ventanas, eventualmente, no.


Intentaría quedarse despierto el mayor tiempo posible, puesto que Dina no podría ayudarle en la vigilia, y todavía no conocía lo suficiente al joven mercader para pedirle que montara guardia.


Se quedó allí, sentado a la mesa, fumando su pipa. 


Estaba exhausto. En algún punto de la noche, dormitó.


Cuando abrió los ojos, estaba afuera de la ciudad, en el monte, rodeado por bruma.


Estoy soñando, pensó. Sintió una terrible premonición. Algo andaba mal con ese sueño.










9. PROFETA




DEBIDO A LA bruma que lo rodeaba, podía ver quizá unos quince pasos a su alrededor. Estaba en el monte, sí; bajo sus pies solo tierra, piedras, y algunos pequeños matorrales. Estaba completamente vestido, con espada y daga al cinto. Hacía frío. 


Era un sueño vívido. Demasiado vívido. 


Sacó su daga y, cuidadosamente, pasó el filo por la palma de su mano izquierda. Sintió el dolor de la herida, y un hilillo de sangre brotó. Tomó un poco de esa sangre con el dedo y se la llevó a la lengua. Sabía a sangre.


Maldijo. No era un sueño, sino una visión. 


Sacó su espada, alerta, mirando a su alrededor. 


Pero solo bruma.


Había tenido tres visiones en su vida. A diferencia de un sueño, la visión tenía correlación con la vida real. Si uno era herido en una visión, la herida podía, en algunos casos, reflejarse en la vida. De hecho, Plerinum el Sabio narraba una guerra llevada a cabo en visión, donde cinco mil hombres murieron. Murieron no solamente en la visión, sino que jamás despertaron. Incluso algunos de ellos los encontraron al siguiente día fríos por la muerte, pero con las heridas en su cuerpo, recibidas en la visión.


Sintió una presencia. Alguien lo miraba.


—¡Muéstrate! —gritó. Solo silencio. Así que exclamó de nuevo—: ¡Muéstrate! 


Delante de él, al emerger de la bruma, se materializó una figura envuelta en un manto negro. Se acercó lentamente. No caminaba, sino que levitaba quizás un palmo por encima de la tierra, pero no lograba ver sus botas, pues quedaban envueltas en el manto pesado. Parecía, simplemente, desplazarse hacia él. Aunque el rostro lo tenía envuelto en la capucha, unos ojos de intenso amarillo brillaban en el rostro oscurecido.


La figura, o espectro, se detuvo a unos diez pasos. 


—¿Estás conmigo o contra mí? —preguntó Degoth. La respuesta parecía obvia, pero con las visiones uno nunca podía estar completamente seguro. La primera visión que tuvo fue con un mensajero de los dioses elementales, una figura envuelta en llamas que lo dejó completamente aterrado. Uno no podía saber con certeza si se trataba de un mensajero de los dioses, o un siervo de los cuatro jinetes.


—He venido a verte, guerrero, para advertirte —dijo la figura.


—Muestra tu semblante. Hablemos cara a cara.


La figura echó para atrás la capucha. Era rostro de hombre. Cabello recortado, quijada cuadrada, y esos ojos amarillos. Un rostro inteligente pero, indudablemente, alguien acostumbrado a que se siguieran sus órdenes sin preguntar.


—No con frecuencia tengo encuentros con mis enemigos en visión —dijo Degoth.


El hombre, con las manos ocultas bajo el manto, sonrió:


—Quiero evitarme la pena de arrancarte el corazón y comérmelo.


—¿Quién eres?


—Mi nombre es Varragat. Pero me conocen como el Profeta.


Así que él era el Profeta. El que estaba detrás de la muerte del terrateniente y, probablemente, del secuestro de la niña, Sumeda ek'Farrak.


—Podrías haber enviado una paloma mensajera. No sé por qué la necesidad de tanto espectáculo —dijo el guerrero dragón—. Debes tener un intenso deseo de llamar la atención —agregó, burlón.


—Me gusta dar los mensajes en persona. Pero no me gusta salir, a menos que me vea obligado a ello.


—Dame a la niña, y olvidamos todo. Nos largamos de aquí tan pronto como me la des.


—Olvídate de la niña. La niña no existe.


—¿La mataste? 


—¿Y a ti qué te importa?


—Me importa. ¿La mataste?


—Esa niña es más valiosa que tú, diez veces. Lárgate de aquí, y te perdonaré la vida y a la soldado. De lo contrario, te profetizo la muerte de tu compañía.


Degoth pensó en Dina, dormida, herida.


—Si no me la das a la niña, sana y a salvo, me aseguraré de clavarte a la pared con mi espada, hijo de infratierra.


—¿Crees que tu espada será suficiente para acabar conmigo? Muchos lo han intentado.


—Probarás el acero forjado en los hornos del dragón. Entonces veremos si esa sonrisa permanece en tu rostro mientras ardes en la infratierra.


—¿Arder? —dijo el Profeta con una mueca en el rostro, una sonrisa torcida—. Arder es lo que estás apunto de hacer.


El Profeta sacó las manos de su hábito. Una esfera de fuego se formó entre sus dedos, haló la esfera hacia sí mismo, y con un movimiento rápido, la lanzó.


La esfera surcó el aire a una velocidad vertiginosa, dejando una estela de luz detrás de ella, como un cometa. Apenas a tiempo, y gracias a reflejos agudos, Degoth se dio una voltereta por el suelo, girando hacia la izquierda por encima de su hombro para evitar clavarse la espada. Se quedó de cuclillas, mirando al hechicero, que ya formulaba un segundo ataque, generando una esfera luminosa en sus manos.


Así que era un manipulador del fuego. Y uno bastante bueno. La mayoría de los manipuladores podían solamente hacer eso: manipular un elemento ya existente. Lo tomaban de alguna fuente. En el caso de un manipulador de fuego, alguna antorcha, lámpara, o fogata. Pero el Profeta parecía estar generando fuego. Eso consumiría mucha de su energía interna. ¿O era solo una propiedad que le era posible gracias a la visión? ¿Algo que no podría hacer en la vida real? Como fuera, no tenía pensado averiguar lo que se sentía ser golpeado por fuego mágico.


Cuando la segunda esfera fue lanzada, ya estaba listo para ello. Usó su espada para bloquear el ataque, dispersando la flama con el filo de su hoja. Había pocas cosas que podían en contra del filo de una espada de un guerrero dragón.


El hechicero dejó de levitar, y plantó pies en tierra. 


Está consumiendo mucha energía, pensó Degoth. Crear el fuego lo está agotando. No puede levitar y al mismo tiempo manipular fuego de esa manera. No sin consumirse.


Hora de atacar. Con un grito de guerra, corrió hacia Varragat.










10. FUEGO
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El Profeta arrojó su capa por detrás de sus hombros y sacó la espada, una espada larga y delgada.


Al igual que la capa, iba vestido completamente de negro: las botas, la túnica larga, el cinto, los guantes. El único color diferente era el de la hebilla del cinto, de color dorado. Era un hombre fornido.


El ataque de Degoth fue contenido con determinación, fue una serie de cinco golpes que apenas hicieron retroceder al hechicero, quien contraatacó con tres tajos rápidos, dos verticales y un diagonal.


El guerrero dragón retrocedió tres pasos, porque los golpes venían con fuerza, y aunque la espada enemiga era delgada, era de buen acero, y el Profeta la sujetaba con ambas manos, dándole estabilidad al ataque. 


—Te veo sorprendido, dragón —dijo el hechicero—. No solamente ustedes son entrenados en el arte de la espada.


—¿Sorprendido? Un poco. Pero a ti te veo cansado. 


Degoth arremetió con la «danza del jaguar», una serie de tres estocadas hacia las piernas, después dos a la cara. El ataque fue sorpresivo, y aunque Varragat impidió el tajo en la garganta, Degoth alcanzó a rasgarle la túnica en el pecho, aunque no estaba seguro si tocó piel. 


El Profeta hizo espacio entre ellos, dando un par de saltos hacia atrás. Se inspeccionó la herida con los dedos, primero palpando su pecho, luego revisando si había sangre.


—Si sales del infierno —le dijo Varragat—, nos volveremos a ver.


¿A qué se refería con salir del infierno? 


La visión comenzó a difuminarse. El hechicero se tornó transparente, desapareció, e instantáneamente todo se volvió negro.




—————




Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue el rostro en pánico de Dina, quien le gritaba algo.


Olía a humo.


—¡Despierta, capitán! 


Se sacudió la cabeza y se sentó, desorientado.


—¿Qué pasa? ¿Nos atacan? 


—¡Han prendido en fuego las puertas y ventanas!


—¿Qué…?


Tenía razón. Los postigos de las cuatro ventanas de la planta baja ardían, y las dos puertas, tanto la de frente como la de atrás, echaban humo por la parte inferior. Evidentemente pusieron aceite o leña y, si no salían pronto, quedarían atrapados.


Se puso de pie y dijo:


—¿Dónde está Grizne?


—¡Arriba!


—Voy por él. Intenta derribar la puerta con una silla.


Subió los escalones de cuatro en cuatro y llegó hasta el segundo piso. Mientras que la casa estaba hecha de adobe, el techo era de madera y teja, y ardía ya. 


¿Cómo podía seguir dormido con la casa en llamas? Entonces escuchó un grito ahogado detrás de una puerta. La abrió y vio la razón por la que el joven seguía allí: una viga lo tenía aplastado contra la cama, a la altura de la cintura, e intentaba quitársela de encima, sin éxito.


—Te ayudo —le dijo Degoth. Por fortuna, la viga no cayó por completo encima de él, de lo contrario estaría muy herido; sino que al caer, un extremo se quedó atorado en la pared, mientras que el otro llegó hasta el suelo, quedando Grizne medio atrapado.


El humo dificultaba ver, y si no bajaban pronto, se asfixiarían. Intentó primero levantar el pedazo de madera, pero estaba atorado.


—¡Farjot! —maldijo Degoth en la antigua lengua.


—No me lo puedo quitar, demasiado pesado —gritó Grizne, intentando con las manos levantar el peso un poco para poder deslizarse y salir.


El sonido del fuego se tornaba ensordecedor, y comenzaban a caer pedazos de techo peligrosamente cerca. Si uno de ellos le golpeaba en la cabeza, podría dejarlo inconsciente o, en el peor de los casos, matarlo.


—Mejor corre —le dijo el mercader—. No podremos.


Degoth sacó su espada y la puso entre la viga y la cama, haciendo palanca. Gruñó, poniendo toda su fuerza en ello, echando su peso entero hacia arriba. El acero de la espada se dobló por la presión, pero sabía bien que no se rompería, no esa espada. Cerró los ojos y, con una explosión de aire, la viga se levantó apenas y un poco, lo suficiente para que Grizne se deslizara por debajo.


—¿Puedes correr? —dijo Degoth jadeando, pero el joven ya emprendía la huida, así que le dio alcance. Bajaron las escaleras justo en el momento en que Dina lograba abrir un poco la puerta que sus enemigos habían atrancado por afuera. Así que con la ayuda de tres patadas, se abrió lo suficiente para que pasaran por la abertura, aunque en medio del fuego, por lo que se cubrieron con las capas (Dina y Degoth), y Grizne pasó con un grito por el calor y el fuego, pues traía solo un camisón largo de noche.


Del otro lado los recibió una pequeña turba de aldeanos que, asustados por el fuego, gritaban pidiendo ayuda. Algunos llegaban ya con cubetas de agua y las lanzaban a la casa en llamas. Una casa ardiendo era sumamente peligrosa en cualquier pueblo o ciudad, porque el incendio podía fácilmente extenderse a otros hogares y, en algunos casos, consumir el pueblo entero.


Los tres tosían con fuerza, y Degoth se tallaba los ojos.


Quienes habían prendido la casa en fuego seguramente permanecían cerca, por lo que era sabio mantenerse con cuidado. Si la suerte estaba de su lado, sus enemigos se habían alejado al llevar a cabo su cometido de intentar matarlos en ese infierno.


Pero no; la suerte, en esa noche, no parecía estar con ellos. Porque en la esquina vigilaba Kargat, rodeado por ocho hombres, algunos con antorchas, y todos con espada en cinto.


El comisario apuntó a los tres recién salidos del horno, y los ocho hombres corrieron hacia ellos sacando sus armas afiladas.


Degoth, por un pequeño instante, cuando vio al comisario, pensó que no se atrevería a atacarlos en medio de todos los aldeanos. Pero aparentemente no tenía pensado dejarlos salir con vida de esta. Al final, recibía instrucciones del hechicero, y estaba seguro esas instrucciones habían sido claras: los quiero a todos muertos.


Ocho hombres contra tres. 


—¡No estoy armado! —dijo Grizne.


Momentos antes de la embestida, le arrojó su daga.


Cuatro atacaron a Degoth, dos a Dina, dos a Grizne. Kargat supervisando a la distancia.


Ya había luchado antes con esa desventaja. Pensaba que si el Patriarca, dios todopoderoso, se compadecía un poco de ellos, podría acabar con la vida de dos o tres, lo cual desmoralizaría al resto. Pero otro escenario era posible. Que mataran al mercader —que se defendía de dos espadas con una daga—, o a la sargento —que estaba herida—, y entonces la desventaja numérica aumentaría, incrementando también la probabilidad de su propia muerte.


No, no tenía caso el riesgo.


Lanzó una patada al que lo atacaba por el flanco derecho. Al que tenía en enfrente: una estocada fuerte que lo hizo retroceder. A un tercero le atravesó las costillas. Se defendió del cuarto, saltando hacia atrás, poniendo distancia.


—¡Retirada! —gritó Degoth—. ¡Cada quién por su lado!


Se dio la media vuelta y corrió tan rápido como pudo.










11. MUERTOS




AL DINA ESCUCHAR la instrucción de Degoth, un escalofrío le recorrió la espalda.


¡Retirada! ¡Cada quién por su lado!, había dicho.


Gracias a la adrenalina, ya estaba completamente despierta. Tuvo la previsión de tomar el cinto con su espada y daga antes de salir de la casa. Había dormido con túnica y botas, pero Grizne andaba descalzo.


Cuando salieron de la casa en llamas, el sentimiento de triunfo les duró poco, pues el comisario y sus sicarios los esperaban. 


Dos la atacaron, con ímpetu, aunque no eran espadachines con mucho entrenamiento. Sin embargo, eran hombres grandes, fuertes, y aunque solo dos estaban contra ella, en total eran ocho. Sí, las probabilidades estaban en su contra, y la retirada era la mejor opción.


De reojo vio a Degoth y a Grizne emprendiendo la retirada, pero al percatarse de su intención, sus atacantes intentaron rodearla. 


Si no me escapo ya, soy mujer muerta, pensó.


—Voy a comerme tu… —le dijo uno de los sicarios antes de que ella, con un ataque doble, le rebanara el rostro. La herida no lo mataría, pero le dejaría la cara desfigurada por el resto de su vida, con la pena además de haber sido vencido por una mujer.


No que fuera demasiado raro, una mujer soldado. De hecho, las mujeres en el ejército eran casi el 30%, quizás 40. Sus compañeras eran verdaderas guerreras, feroces y temerarias. Pero los hombres no podían evitarlo; ese sentimiento de superioridad ante el sexo femenino. Era su debilidad.


Aunque Dina no era grande, musculosa, o alta, le sobraba agilidad y destreza. Además, era una espadachina de primera. Por eso le gustaba su espada, un regalo de su abuelo. Parecía un estoque, pero con doble filo. Engañosamente delgada, porque era de acero resistente. 


Cuando el camarada del desfigurado (quien yacía en el suelo, de rodillas, gritando, con la cara casi completamente roja y una herida de la que salía sangre a borbotones) la asaltó, pudo notar en su semblante, en cómo la miraba, ese sentimiento de desprecio hacia ella. Él era un hombre grande, con músculos poderosos, con una espada de hoja ancha y empuñadura elaborada que probablemente robó de algún lugar. Pero allí precisamente estaba su debilidad, pues al alzar el arma, ella le deslizó la punta por la barriga, haciéndole un corte terrible, profundo, mortal. Gritando una injuria, se desplomó, desangrándose.


En otra circunstancia, Dina le habría dado un golpe final, pero en este caso, prefirió imitar a sus compañeros y huir. Sintió una aguda punzada en su cadera, recuerdo de que estaba ya herida, una herida lejos de sanar. Mientras corría, pensó que sería un milagro si no se reventaban las puntadas. Pero en ese momento ¿qué importaba? ¿Qué era preferible, una herida, o morir atravesada por varias puntas de acero?


—¡Muertos! ¡Los quiero muertos! —escuchó gritar al comisario, ese maldito cobarde.


La persiguieron dos, pero uno de ellos, otro barrigón, se quedó atrás rápidamente. El segundo, sin embargo, era un joven de unos veinte años, que llevaba un paliacate rojo en la cabeza y corría rápido. 


No llevaba puesta la cota de malla, que se había perdido en el incendio, por lo cual corría con más facilidad y rapidez. Por el otro lado, sentía ya la sangre caliente que bajaba por la ingle. 


Estaba decidida a no caer en un error similar al pasado, en el cual fue emboscada. No conocía bien el pueblo, pero tenía un buen sentido de la ubicación. No estaba segura sobre el punto de encuentro con Degoth, pero si tuviera que adivinar, estaría pensando similar a ella: ir a por los caballos, y salir de allí. Así que corrió en dirección noroeste, hacia el mesón.


El del paliacate, sin embargo, le pisaba los talones, y le gritaba maldiciones con respecto a lo que haría con ella cuando la atrapara, que incluía, nada sorprendentemente, abusar de ella.


Miró hacia atrás por encima de su hombro para estar segura de que solamente era perseguida por uno. Ya estaba lo suficientemente lejos de donde había comenzado la escaramuza. Además, al intentar perder a su perseguidor, dio varias vueltas en diversas callejuelas, por lo que le sorprendería mucho si otro había logrado mantenerles el paso.


Se giró, tomando al joven por sorpresa, que no esperaba repentinamente verla de pie defendiendo su posición. Intentó darle a él en las rodillas, pero justo a tiempo el joven dio un salto a la izquierda que apenas evitó el rozón.


Él se giró, y atacó. Las espadas chocaron, haciendo eco en las paredes cercanas.


—Te voy a rebanar el cuello, hermosa —le dijo, sonriente, confiado.


¿Cuántas veces había combatido contra hombres así? Era casi un estereotipo. Tanto, que le sorprendía la frecuencia con la que se topaba con personas que pensaban que, por ser una mujer delgada y hermosa —porque lo era—, podrían derrotarla con facilidad.


Eso siempre le hacía hervir la sangre, y le daba una fuerza extra. En ese momento le dejó de doler la cadera, porque todo su cuerpo, mente, y espíritu se centró en una sola cosa: acabar con el maldito que tenía a tres pasos de ella. 


El ataque de la «flor de lis» consistía en dos estocadas semicirculares, una a la izquierda, otra a la derecha, luego una punzada recta, rápida. Eso fue suficiente para desarmar a su oponente e introducirle la espada por el pectoral mayor, cerca del centro, punzándole el corazón. 


La cara de su oponente fue primero de sorpresa, luego de espanto. Se le cayó la espada, y se fue hacia atrás, golpeándose la cabeza con fuerza. Los ojos se le tornaron blancos, y comenzó a temblar, dando espasmos. 


—Muérete en tu sangre —le dijo Dina.


Ahora sí, al mesón.










12. DAGA




LLEGARÍA PRONTO AL mesón. Dina se detuvo, y miró hacia el cielo. A juzgar por las estrellas, estimaba que estarían comenzando la tercera vigilia de la noche. Eso significaba que quedaban unas tres horas antes de que amaneciera. 


Ya no corría, sino trotaba. Prefería no hacer ruido, para no llamar la atención. Las calles estaban vacías, excepto por algún mendigo o borracho tirado cerca de alguna taberna.


Maldición, la herida comenzaba a dolerle un poco más. Hacía presión con la palma de su mano para evitar el sangrado. No era mucho, pero de todas maneras tenía que atenderlo pronto. 


Ella había crecido en la ciudad de Argoth. Así que la conocía bastante bien. Su abuelo, famoso herrero en su tiempo, fue quien la entrenó desde pequeña en el uso de la espada. No solo la entrenó a pelear, sino que la crió prácticamente solo, pues la abuela falleció cuando Dina tenía unos tres años. Nunca conoció a sus padres, quienes murieron en la «gran peste». 


Al crecer con el abuelo, había querido ella ser una herrera. Pero nunca desarrolló los músculos necesarios para ello, además de que tenía una complexión naturalmente delgada. Sin embargo, fue una excelente asistente. A su temprana edad, ella misma se percató de la destreza que tenía con el uso de la espada, y fue allí cuando comenzó a considerar unirse al ejército. Su abuelo siempre la apoyó. Hasta el día de hoy.


Se detuvo. Allí estaba el mesón, a un tiro de piedra. Permaneció escondida en las sombras. No le sorprendería que el lugar estuviera siendo vigilado. Solo esperaba que los caballos estuvieran a salvo. 


Entonces vio un pequeño destello de luz. Alguien, escondido en las sombras, cerca del mesón, encendía una pipa.


Te encontré, pensó. 


Se acercó subrepticiamente, con daga en mano. El hombre le daba la espalda. Llevaba espada, pero en la vaina. No fue difícil aproximarse, tomarlo por el cabello y jalar la cabeza hacia atrás para rápidamente deslizarle la hoja de la daga por el cuello. Ni siquiera pudo gritar, solamente hizo algunos sonidos guturales, y cayó al suelo.


—Bien hecho, Dina —escuchó detrás de ella. Se giró sobresaltada, lista para defenderse, pero se trataba de Degoth, que la miraba sonriente.


—Estaba por hacer lo mismo —dijo él—, cuando te vi cruzar la calle.


—¿Y Grizne?


—No sé. Espero que piense igual que nosotros y llegue pronto. Hay que ir a por los caballos. No dudo que el comisario piense lo mismo y venga también en camino.


El portón de madera del establo estaba cerrado, pero las ventanas abiertas. Entraron por una. Dina se acercó a su caballo, y revisó las alforjas, que todo estuviera allí. No faltaba nada.


—Déjame ver la herida —dijo Degoth.


—Estoy bien.


—No. Déjame inspeccionarla.


Dina accedió. 


—Estás sangrando.


—Un poco…


—No es poco. Tendré que suturar de nuevo. Por mientras, tengo algo que ayudará.


Degoth sacó de su alforja un frasco pequeño de vidrio, lo abrió y untó sobre la herida un ungüento espeso color gris. Ardió un poco.


—Esto evitará el sangrado por un tiempo —dijo Degoth—. Un bálsamo que preparamos los guerreros dragón.


—Tendrás que pasarme la receta.


—Algún día —respondió, evasivo.


—¡Degoth; Dina! —se escuchó la voz de Grizne al otro lado del portón. Habló fuerte, sin gritar.


—¡Espera, te abrimos! —dijo Dina, quitando la tranca y abriendo el portón. Entró el joven mercader.


—Parece que todos pensamos igual —dijo la sargento.


—Hay que apresurarnos, que vendrán para acá —dijo el joven.


—Tú necesitas algo de ropa —le dijo la sargento.


—Podemos salir del pueblo a una cabaña de la familia, a media legua de aquí, dentro del bosque, a las faldas del monte.


—¿Sabrán ellos la localización de esa cabaña? —peguntó Degoth.


—No lo creo, no. Podrían rastrearnos.


—No si somos cuidadosos —dijo Dina.


—En la cabaña tengo ropa y un par de espadas.


—Podemos ir allí para reagruparnos y pensar bien nuestro próximo paso.


Eso hicieron. Montaron cada quien un caballo. Dejaron un par de darís en un banquillo, pues tomarían un caballo extra para Grizne. 


—Estarán revisando las salidas principales —dijo el joven—, pero síganme, los llevaré por otra salida.


Cabalgaron por la noche y con rapidez, para marcharse del pueblo lo antes posible. Si sus enemigos andaban a pie, no podrían alcanzarlos. Salieron del pueblo sin problemas. 


Llegaron al bosque.


Se escucharon varios aullidos.


—Esos no son lobos —dijo Dina—. Es el aullar de los monstruos.


—No suenan cerca —comentó Degoth—. Así que apretemos la marcha.


—El bosque es espeso —dijo el mercader—. Síganme de cerca. Sí, hay monstruos en el bosque, pero rara vez atacan. La cabaña no está lejos.


—Pues qué esperamos —dijo Degoth.










13. PLANES




LA CABAÑA ERA pequeña, de un solo cuarto. Una puerta de entrada, y una sola ventana. 


Amarraron los caballos afuera, y entraron con las alforjas. Adentro, una mesa con dos banquillos, una cama, y un buró. En la esquina una estufa de chimenea, hecha de ladrillo. Junto a la chimenea, colgadas en alto, un par de espadas, una de ellas algo oxidada.


Grizne sacó del buró una túnica y cinto, además de unas sandalias viejas. Tomó la espada que estaba en mejor forma.


Dina, a petición de Degoth, se acostó en la cama, y el guerrero dragón, una vez más, le curó la herida, y suturó los puntos abiertos. Le pidió que descansara, que durmiera un poco más, pero ella no accedió a eso. No tenía pensado cerrar los ojos pronto, porque la última vez que lo hizo, los abrió para encontrarse en medio de un pandemonio.


—Debí prever que nos atacarían —dijo Degoth—. Mi error fue dormitar. Vaya estupidez.


—Pero ¿cómo supieron donde estábamos? —pregunto Dina.


—Por el Profeta —dijo Degoth—. El Profeta está detrás de todo esto.


—¿Sí? ¿Cómo lo sabe, capitán? —preguntó Dina.


—Tuve un encuentro con él. Su nombre es Varragat. Es un hechicero, manipulador de fuego. Agorero, también, a juzgar por la visión.


—¿Un encuentro? —dijo Dina, sentándose recta—. ¿Cuándo? ¿Cómo?


—Tuve una visión. El Profeta intentó deshacerse de mí en la visión, pero no pudo. Seguramente, de alguna manera, vio también donde estábamos. Los tiempos funcionan extraño dentro de una visión. De alguna manera comunicó nuestra localización.


—Entonces podrá ver que estamos aquí —replicó Grizne.


—No, no a menos que tenga yo otra visión. Y no tengo pensado dormirme. E incluso si lo hago, hay maneras de preparar la mente y protegerla para una invasión como esa.


—¿Y entonces? ¿Qué sucedió en el sueño? —dijo el joven mercader.


—Un sueño no. Una visión. Son muy diferentes.


—Es verdad —dijo Dina—. No he tenido una, pero he leído los escritos de los sabios al respecto, y todos conocemos los mitos.


—No todos los mitos son verdad, pero una cosa lo es: lo que sucede en una visión puede repercutir en el mundo de la vida real.


—Merne nos salve —dijo Dina.


—El Profeta tiene a la niña, y no la va a entregar.


—¿Por qué la quiere? —preguntó la sargento.


—No lo sé. Pero me dijo que su vida valía diez veces más que la mía. Lo que significa que nuestras sospechas son ciertas. Hay algo en la niña que el Profeta quiere.


Grizne se rascó la barbilla:


—Probablemente es una hechicera, también. Tiene sentido. El Profeta debe querer usar sus poderes.


—Por eso estuvo dispuesto a acabar con su familia y todo posible testigo. No quería dejar a nadie que intentara recuperarla —dijo Dina.


—Nadie en el pueblo se atrevería —dijo el joven—. Todos temen al comisario, y mucho más al Profeta. La gente le teme más que a un gigante.


—Con más razón debemos recuperarla —dijo Dina—. Podríamos mandar un mensaje al cuartel y pedir refuerzos.


—Ya conoces la burocracia del reino —respondió Degoth—. Además, el comandante no querrá mandar un escuadrón de soldados cuando apenas y puede patrullar las calles. Y menos por una niña.


—Pero quizás es una hechicera poderosa —dijo Dina.


—Con más razón no querrá enviar soldados. Nos enviará a los Iluminados, quienes ya tuvieron un encuentro con el Profeta y decidieron que no era hechicero.


—Hay algo raro allí —resopló Dina.


—Sin duda —dijo Degoth—. Quizás Varragat supo encubrir bien su herejía.


—O los compró —dijo Dina—. Esos Iluminados, con suficientes monedas se hacen de la vista gorda.


Degoth se dirigió al mercader:


—Tú sabes dónde está la guarida del Profeta, ¿cierto?


—Sí. Vive en una antigua torre. Fue una pequeña fortaleza en tiempos pasados, pero está derrumbada. El Profeta se apoderó de ella, estaba abandonada. Vive allí desde hace algunos años.


—¿Cuántos hombres tendrá allí a su servicio?


—No lo sé. Unos veinte. Treinta por más.


—Muy bien. ¿Puedes trazarnos un mapa aproximado de la torre?


—Sí, puedo dibujarlo.


Degoth sacó carboncillo:


—Dibújalo aquí, sobre la mesa.


—Muy bien —dijo Grizne trazando primero un cuadrado—. El terreno está delimitado por una muralla de piedra, pero no es una muralla alta. Unos tres codos de altura, máximo. Además, está derrumbada en muchas partes, así que no será problema atravesarla. Dentro, en el centro, está la torre. Está también media demolida, aunque no dudo que la hayan reforzado. Tiene unos tres pisos de altura. Nunca he entrado, puede ser que tenga calabozo en un sótano. Además de la torre, hay un establo en la esquina suroeste, y otra construcción junto al establo, donde duermen algunos de los hombres, un dormitorio.


Se quedaron en silencio por un tiempo, mirando el croquis. Lo que le preocupaba a Dina, y pensaba que todos tenían lo mismo en la mente pero todavía no lo verbalizaban, era la diferencia numérica, y la incertidumbre al respecto. Podían ser veinte hombres, podían ser diez, o podían ser treinta. Intentar un rescate contra veinte hombres era ya casi un suicidio. Pero si eran más, la muerte segura. Podían intentar un ataque sorpresa, pero si se levantaba alarma, se encontrarían atrapados dentro de la torre.


—Farjot —dijo Degoth—. Necesitamos más hombres. Podemos ir y espiar la torre, para saber cuántos son, y tomar una decisión después. Si esperamos a que nos manden refuerzos, nunca llegarán. Y con el respeto debido a nuestro amigo, no creo que encontremos aliados en el pueblo.


—En el pueblo, no —dijo Grizne—. Pero fuera del pueblo… podría ser.


—¿Dónde? —preguntó Degoth.


—El viejo Palat y sus hijos. A tres horas de camino, a caballo. Es un mercenario. O lo fue, en su tiempo. Cazarrecompensas. Tiene cuatro hijos. Todos saben usar la espada y la daga. Por el precio correcto, podríamos convencerlo.


—¿Algunas vez has hecho trato con él? 


—Sí, varias veces. Lo contratamos para darnos salvoconducto en ocasiones que hemos necesitado transportar mercancía valiosa. Nunca nos han quedado mal. Pero no son baratos.


—¿Dices que saben pelear?


—Saben pelear. Una vez nos atacaron ladrones, y los mataron a todos. No dejaron a ninguno vivo. Pero como dije, Palat es tacaño.


—Vayamos a buscarlo —dijo Degoth—, que no perdemos nada con intentarlo. No me importa que sea tacaño, mientras que sepa matar.


—Créeme, capitán. Él y sus hijos saben matar.










14. RELIQUIA




PALAT RESULTÓ SER un hombre enorme, alto y fuerte, con el vientre de uno que no ha padecido hambre. Una barba le caía hasta el pecho, roja, media descuidada. Llevaba el cabello, también rojo, trenzado.


Los miraba a los tres cruzado de brazos. Los había invitado a entrar a su hogar, una choza grande, redonda, de techo de paja. Estaba sentado junto a la chimenea, en un sofá cubierto de pieles. Sus hijos, de pie junto a él.


—Vamos a ver si escuché bien —dijo—. Quieren que vayamos a la fortaleza del hechicero, nos deshagamos de él, y rescatemos unas piedras preciosas.


—Así es —respondió Degoth. No le habían dado toda la información. En lugar de rescatar a la niña, le dijeron que el Profeta se había hecho de unas piedras de sumo valor para ellos, las cuales necesitaban recuperar. Sin embargo, el hombre de la barba roja miraba a Degoth con un ojo entrecerrado y cara de sospecha. Se olía la mentira.


—¿Y cómo rayos te robó a ti, un guerrero dragón, un montón de piedras preciosas? 


—Los detalles no son importantes, ¿o sí?


—Lo son para mí —respondió, serio.


—Como bien lo sabes, sus hombres son bandoleros, ladrones, rufianes. Nos asaltaron en el camino, y preferí no dar resistencia. Estábamos rodeados. 


—¿Y te perdonó la vida?


—Sus hombres, sí. 


—Si te robaron, ¿cómo me vas a pagar? Si piensas pagarme con esas supuestas piedras preciosas, puedes largarte de una vez, que no te creo nada.


—Me quitaron casi todo. Pero llevaba algunas cosas bien guardadas, objetos de valor, también.


—Hmmm… —musitó—. No me gusta nada esto. He tenido antes un par de encuentros con ese hijo de la… —miró a Dina—, ese hijo de Shaigón. Podrá haber engañado a los Iluminados, pero no me engaña a mí. ¿Verdad, hijos míos?


—Verdad, padre —dijo uno de sus hijos, de pie a su derecha. Parecía ser el primogénito, pues al igual que su padre, era alto, fuerte, y con una barba roja. Solo que no tenía grasa en su cuerpo, sino puro músculo. Sus tres hermanos, hombres fuertes, también, no eran tan grandes como el mayor, pero daban toda la impresión de ser guerreros feroces.


—Ese hombre es un hechicero —continuó Palat—. Y generalmente no me gusta meterme con ellos. Porque tienen una ventaja sobre mí: la magia. Y la magia es trampa. Si voy a pelear contra otro hombre o mujer, quiero que sea acero con acero.


—Todos los hechiceros merecen la hoguera —dijo el primogénito.


—Así es, hijo mío. —Luego, dirigiéndose a Degoth—: Somos nosotros fieles adoradores de Merne, diosa del agua. Los herejes, a la hoguera. ¿Tú, dragón, eres ortodoxo?


—Adoro al Todopoderoso.


—Hmm… un sectario.


Degoth no respondió a eso.


—¿No adoras a otros dioses, de otras naciones o de otros tiempos? —continuó el mercenario.


—No.


—Hmm…


El hombre se quedó en silencio, pensativo. Degoth estaba casi seguro que les diría que no. Pero necesitaban la fuerza. No podrían asaltar la torre ellos tres solos. Y viendo al mercenario y sus hijos, no le cabía duda que tenían extensa experiencia de combate. Cada uno pelearía mejor que tres hombres al servicio del Profeta. 


Ocho combatientes era ya una fuerza significativa, incluso en contra de veinte, quizás treinta. Si atacaban de noche, podrían usar la ventaja de la sorpresa para deshacerse de cuantos enemigos pudieran, hacer el rescate con rapidez y, de preferencia, acabar con el Profeta hechicero. Aunque en realidad, en la opinión de Degoth, eso era secundario. Lo principal era recuperar a la niña sana y a salvo.


—Todavía no hemos hablado de pago —dijo Degoth.


—Tienes razón, dragón. Y francamente, no creo que puedas pagarnos. La misión es peligrosa. Y mírame: ¿crees que me falta algo? ¿Que me falta dinero, comida, mujeres?


—No. 


—¡No, correcto! —Lo apuntó con el dedo—. Pero tú me estás pidiendo que arriesgue mi vida y la de mis hijos en una misión que no nos importa. Las posibilidades de que varios de nosotros perdamos la vida son altas.


—¿Cuál es tu precio?


Palat lanzó una risotada:


—¡No puedes pagarme, dragón!


—De todas maneras, me gustaría saber cuánto dinero sería suficiente para convencerte de esta misión. Eres un mercenario. Tienes un precio en mente.


Palat miró a sus hijos:


—Este jorgot no se da por vencido. Está bien, guerrero. Por trescientos darís, lo haremos.


Dina aspiró aire.


—¿Qué…? —masculló Grizne.


—Tengo algo mejor que eso —dijo Degoth.


El mercenario levantó una ceja. 


De su túnica sacó Degoth una piedra ovalada, de color negro, un negro intenso. Era un poco más pequeña que la palma de la mano. La extendió hacia Palat con la palma abierta.


—Una reliquia —dijo Degoth—. Una reliquia de gran valor.


El semblante del mercenario permaneció impasible, como de uno acostumbrado a jugar a las cartas y no dejar que adivinaran su partida.


—¿Cuál es su poder? —preguntó Palat.


—Encontrar agua —respondió Degoth.


Los ojos de Palat se abrieron apenas un poco. Se pasó la lengua por los labios. Una reliquia así era sumamente valiosa, sobre todo en el norte del reino, que aunque no era desértico, tenía sus lugares áridos. Encontrar agua no solamente era fundamental para la agricultura, sino que podía convertirse en un excelente negocio. 


Las reliquias, por lo general, se mantenía en secreto. Solamente los templos las tenían a veces a la vista, pero siempre detrás de un relicario, generalmente vigilada por alguna guardia templaria, y resguardada de nuevo por las noches.


—Hagamos la prueba —dijo Palat—. Si me estás mintiendo, dragón, no saldrás de aquí, no me importa que seas miembro de la Orden.


—Haz la prueba.


Uno de los hijos trajo una mesa pequeña y la puso entre ellos. Debajo de la mesa, una cubeta con agua. Degoth puso la piedra encima de la mesa, con la mano extendida sobre la piedra, con la cubeta directamente por debajo de ella. 


Casi inmediatamente, la piedra comenzó a vibrar. Temblaba sobre la mesa, indicando la proximidad del agua. 


—Funciona, padre —dijo el hijo mayor, sorprendido—. Podría ayudarnos en los terrenos. Si encontramos agua, los venderemos al doble, triple, incluso.


Degoth tomó de nuevo la reliquia y la guardó en su túnica.


—Esa reliquia es muy valiosa —dijo Palat—. Vale más de trescientos darís.


—Y será tuya.


El mercenario se inclinó hacia adelante:


—Nosotros somos cinco. Ustedes tres. ¿Qué me impide, en este momento, pedir sus cabezas sobre un pico, y quedarme con la reliquia?


Inmediatamente Dina y Grizne se llevaron la mano a la empuñadura. Lo mismo hicieron los hijos del barba roja.


—Nada te lo impide, amigo Palat —respondió Degoth—. Pero puedes tener por cierto que la batalla será más pareja de lo que piensas. Si logras vencernos, lo harás perdiendo a tus hijos en el proceso.


—No lo creo —dijo el primogénito. 


—Podemos averiguarlo. Pero hay otro detalle. La Orden sabe perfectamente que estoy en esta región, en misión. También saben que estoy en posesión de esta reliquia. Si me matas y la robas, ellos se enterarán, tarde o temprano. Y sabes bien que probablemente sea más temprano que tarde. Entonces te perseguirán, te perseguirán hasta quitarte la reliquia y la vida. Podrás esconderte en las esquinas más remotas del reino, pero siempre habrá un dragón persiguiéndote. No creo que quieras tener a guerreros dragón pisándote los talones.


El mayor de los hijos soltó, algo renuente, el pomo de su espada. Sus hermanos lo imitaron.


—Está bien, dragón —dijo el mercenario—. Iremos a por el hechicero, y le quitaremos sea lo que sea que te ha quitado. Ya no me importa. Pero al final, esa reliquia es mía.


—Será toda tuya.


El mercenario se puso de pie:


—Está bien. Saldremos por la noche. Y que los dioses elementales nos ayuden.


—Amén —dijeron sus hijos.










15. MONSTRUOS
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Por la noche se reunieron alrededor de una mesa, los ocho. En el centro, un pergamino en el que Grizne dibujó el mapa.


—Bien, dragón, dinos el plan —dijo Palat.


—Luego te diremos si estamos de acuerdo —agregó el hijo mayor, de nombre Melat, suscitando risas de sus hermanos.


—Atacaremos a principios de la tercera vigilia, para asegurarnos de que estén dormidos, o que un buen número de ellos lo estén.


—Bien —dijo Palat.


Grizne tomó la palabra:


—Al sureste hay formaciones de rocas grandes. Podemos aproximarnos por allí para evitar ser vistos. Habrá algún centinela, así que estemos alerta.


—Melat tiene buena vista, y es el mejor arquero del reino —dijo su padre—. Pondrá una flecha entre los ojos de cualquier centinela.


—Haremos tres escuadrones —dijo Degoth—. Dos de ustedes se encargarán de cerrar las puertas de este lugar —apuntó—, que es el dormitorio. Luego le prenderán fuego.


—Con suerte, nos desharemos de varios de ellos así —dijo Dina.


—Ustedes tres, encárguense de eso —apuntó el mercenario con su cabeza a los tres menores, quienes asintieron, sonrientes. 


—Nosotros cinco —continuó Degoth—, asaltaremos la puerta. Al entrar a la torre, nos dividiremos en dos grupos. El objetivo es encontrar las joyas. El que lo haga, tocará corneta, y saldremos todos de allí, de inmediato.


—¿Y si nos encontramos con el hechicero? —preguntó el mercenario.


—Lo matamos.


El mercenario asintió:


—No es fácil matar a un practicante de la herejía. Pero inmortales no son, y no sería la primera vez que me enfrento a un hechicero. Y puesto que yo sigo con vida, pueden adivinar la fortuna de los otros.


—Cabalgaremos hasta allí, pero dejaremos los caballos a media legua, para acercarnos con sigilo —dijo Degoth.


Melat se pasó una mano por la barba:


—Me sorprende, dragón, pero suena como un buen plan.


—Les espera una sorpresita —dijo Palat.




—————




Cabalgaron bajo la iluminación de las lunas y las estrellas. Iban a trote, pues llevaban buen tiempo. No tenía caso apresurarse.


Se detuvieron brevemente para comer algo, para tener energía, pero sin que el estómago terminara cargado. No querían eso, tampoco.


Comieron montados en los caballos, y naturalmente se dividieron en cinco y tres.


—Capitán —dijo Dina, asegurándose de no ser escuchada por los otros—. Cuando entremos a la torre y nos dividamos, ellos estarán buscando un tesoro, no una niña.


—Sí.


—¿Qué pasará si la encuentran? No sabrán que es lo que buscamos, y la pasarán por alto.


—Habrá que encontrarla nosotros, primero.


—Pero… ¿y si lo hacen ellos?


—La encontraremos nosotros, sargento.


—¿Qué haremos si nos enfrentamos con el hechicero?


—Escúchenme bien. Si aparece el Profeta, y probablemente lo hará, me lo dejan a mí. No quiero que ustedes entren en combate con él.


—Podemos apoyarte —dijo Dina.


—Sí, entre tres será más fácil.


—No. Es un hechicero poderoso. Buscará matarlos a ustedes, luego a mí, porque ustedes son los eslabones más débiles. Así que me lo dejarán. ¿Queda claro?


Dina abrió la boca, queriendo objetar.


—Es una orden, sargento. Grizne, si no estás dispuesto a obedecerla, dímelo de una vez.


—Como lo prefieras, capitán dragón.


—Bien. Que quede claro. Así lo prefiero. —Degoth entornó los ojos y, alerta, miró en dirección de los cinco—. ¿Huelen eso? Huele a…


Los gorgots —llamados así en la antigua lengua—, o monstruos —llamados así por la gente—, tenían un olor particular, como a carne en descomposición. Las leyendas y los anales de Plerinium el Sabio decían que, en los siglos olvidados, cientos de años antes de la fundación del reino, Diarín, diosa de la tierra, había creado los monstruos en respuesta al pecado de los hijos de los hombres. De las diversas especies de monstruos, los gorgots eran los más comunes. Eran humanoides, pues andaban erguidos, sobre dos patas. Llevaban la piel cubierta de pelaje gris, como de lobo, y sus rasgos eran similares: un hocico semejante a los lobos. Colmillos filosos, ojos rojos y grandes, orejas a los lados, puntiagudas. En las manos y patas tenían dedos que terminaban en garras largas y afiladas. Eran rápidos, inteligentes, y rara vez andaban solos, casi siempre en grupos de tres o más.


Degoth iba a decir: «Huele a gorgot».




—————




Dina gritó por instinto al ver a doce gorgots que emanaron de las sombras y atacaron primero al grupo del mercenario. Cinco de ellos, sin embargo, al advertir el otro grupo de tres, se separaron para atacar a Dina, Degoth, y Grizne.


Se escucharon gritos de sorpresa mezclados con el silbido metálico del desenvainar de las espadas.


El caballo de Dina relinchó, asustado, y por poco la tira de la silla. Uno de los monstruos se acercó a ella primero corriendo en dos patas, luego sobre cuatro, alcanzando una velocidad pasmosa, y brincó por el aire con un ladrido gutural salido de las llamas de ultratierra, enseñando los afilados dientes.


La espada de la sargento hizo un arco, alcanzando el cuello del animal con el tercio medio de su espada. El monstruo aulló, helándole la sangre. Lo hirió, pero no estaba muerto. Se recuperaba para montar otro ataque contra ella.


Por supuesto que había visto a monstruos antes. Incluso, peleado contra alguno. Pero los gorgots rara vez se acercaban a las ciudades grandes, y preferían merodear por lugares no tan frecuentados por los hombres. Al haber ella crecido en la ciudad, y siendo soldado de Argoth, no había tenido un encuentro con estos horrorosos animales desde hacía mucho tiempo. Además, los gorgots causaban un temor en cualquier aldeano, pues eran los frecuentes villanos de las historias que los padres (o abuelos) les contaban a sus hijos para hacerlos obedecer: «Si no me obedeces, te descuartizarán los gorgots».


El loboide esta vez intentó morder el vientre de su caballo, pero ella estaba lista. Agitó las riendas, y una segunda estocada encontró la cabeza del animal, justo en la nariz, un tajo profundo. El monstruo gimió, se llevó las manos a la herida, la miró con enojo, y salió ahuyentado.


Así, tan rápido como fueron atacados, los gorgots desaparecieron en la oscuridad de la noche.


—¿Están todos bien? —gritó Degoth.


Cuatro monstruos yacían en el suelo, muertos. Uno, herido, se retorcía, pero Palat descendió de su caballo y le cortó la cabeza con tres tajos.


—Estamos todos bien —dijo el mercenario—. Unos pequeños rasguños, pero nada serio.


—¿Dina? ¿Grizne?


—Bien —dijo ella.


—Bien —dijo él.


—Este fue un buen ensayo —dijo Palat, y lanzó una carcajada.










16. FLECHAS




HABIENDO DEJADO LOS caballos, siguieron avanzando hasta llegar hasta las formaciones rocosas. Eran montículos de roca rojiza que medían, los más altos, la estatura de dos hombres. Se movieron entre las rocas, como un laberinto, con las espadas envainadas. Un par de arqueros, incluyendo Melat, iban listos para deshacerse de cualquier enemigo.


Degoth había perdido su ojo izquierdo desde niño. La experiencia fue traumática. Sin embargo ahora, años después, no le importaba. Había aprendido a vivir con esa discapacidad. De hecho, la consideraba una ventaja, pues por fortuna, su ojo derecho tenía una vista aguda, además de la capacidad de adaptarse a la oscuridad con mucha facilidad. Gracias al Todopoderoso, con su ojo único era suficiente.


El centinela estaba sentado en la cima de un montículo. Degoth levantó la mano para que todos se detuvieran. Estaba dormido, así que no se percató de la presencia de ellos. Degoth se acercó a Malat y le apuntó al centinela. El tiro fue certero, justo en el pecho. El hombre murió en sus sueños, sin despertarse, sin hacer sonido alguno.


Finalmente llegaron hasta una planicie, y divisaron la torre, no lejos. 


Era más grande de lo que había imaginado. Se levantaba imponente, e incluso medio derrumbada, y reflejando la luz pálida de la luna en sus paredes grises, conservaba algo de su antiguo esplendor. Seguramente perteneció a algún señor caballero en el pasado.


La muralla que rodeaba el castillo estaba derrumbada en tantos lugares que prácticamente solamente servía para delimitar el terreno. Reconstruir una muralla costaría bastante dinero, así que el Profeta no se había tomado el tiempo, o el dinero, para hacerlo. 


—¿Están todos listos? —preguntó Degoth.


Empuñando las espadas, asintieron todos.


—Acabemos con esto de una vez —dijo Palat, con su voz ronca.




—————




El corazón de Dina palpitaba con fuerza. 


Ella era una soldado, sargento, buena guerrera. Pero esto se asemejaba más a lo que harían las fuerzas de élite del ejército de Argoth. Ella no había recibido entrenamiento a ese nivel. Aunque los hombres a su alrededor eran todos fieros luchadores, la desventaja numérica en la que se encontraban seguía poniéndola nerviosa.


Sin embargo, mientras corrían en silencio hacia la torre —imponente y majestuosa—, el sentido de nerviosismo comenzó a ser reemplazado por uno de expectativa.


No, pensó. No voy a morir hoy. 


No estaba segura de dónde vino ese sentimiento de seguridad, pero lo recibía gustosa.


Cuando cruzaron la muralla, inmediatamente los tres hijos menores del mercenario trotaron hacia el edificio que parecía ser, sin duda, un dormitorio para los hombres del hechicero. Allí dormiría en un buen número de ellos, pues la costumbre de los grandes señores era vivir ellos en el castillo, y los siervos afuera.


Los hijos de Palat venían listos para su misión. Llevaban sobre los hombros algunos barrotes, que usaron para atascar las puertas, que se abrían hacia afuera, por lo que fue fácil colocar los barrotes en el suelo, en ángulo, para que la puerta no pudiera abrirse.


Encendieron varias antorchas, rociaron el lugar con aceite, y pronto el lugar comenzó a encenderse.


Mientras tanto, ella y su grupo llegaron a la puerta externa de la torre. Escucharon gritos de terror que provenían de los dormitorios.


La puerta, por supuesto, estaba cerrada con un cerrojo que se abría con llave. 


Por Merne, ¿cómo vamos a entrar?


Un boquete grande se abría en un extremo de la torre, pero estaba a una altura significativa, por lo que habría que escalar para entrar por allí, y no contaban con equipo para hacerlo. Tendría que ser con los dedos y los pies, y estaba segura de que esa sería una misión imposible para el enorme mercenario.


—Dame el hacha —le dijo Palat a Melat, quien le dio una que llevaba a la espalda. Era un arma con hoja grande, doble. Palat la introdujo en la ranura entre madera y piedra, y con tres estirones y un crujido fuerte, la puerta se abrió.


Dina se sintió contenta de estar en el mismo bando del mercenario. No querría estar en una pelea contra él, porque probablemente le rompería el cuello como a una muñeca de lana.


Los recibió una estancia grande, oscura, completamente vacía. Encendieron linternas: Degoth, Dina, y Melat. Frente a ellos una entrada sin puerta, un poco más grande. No tenían muchas opciones mas que continuar; y debían apresurarse.


El siguiente salón era enorme. Tenía una única salida frente a ellos, al otro lado del salón. Ese salón probablemente fue usado para grandes fiestas, incluso bailes. Dina se imaginaba aquel lugar en su tiempo de esplendor, con mesas, sillas, comida, pieles y trofeos colgados en las paredes, y decenas de voces comiendo, cantando, riendo. 


Similar al cuarto anterior, estaba casi vacío, con una excepción importante. A la derecha e izquierda de ellos se alineaban varias mesas. No las habían visto al principio, por la oscuridad. Se percataron de ellas cuando iban casi a la mitad del salón.


Pero las mesas no estaban sobre las patas, como sería lo normal, sino de lado, recostadas, con el tablero en vertical.


—Maldición —dijo Degoth.


Dina entendió la razón por la que el guerrero dragón maldijo; la entendió momentos antes de que todo sucediera. La razón más probable por la que estaban acomodadas así era porque fácilmente esconderían a una persona detrás, y además proveerían protección en caso de un ataque desde la distancia.


Casi al mismo tiempo asomaron unas veinte personas de detrás de las mesas, la mayoría con arcos, algunos con ballestas.


La sargento, al ver la situación, sintió como si el alma se le saliera por la boca. Sintió una presión en el pecho al darse cuenta que estaba apunto de morir. Se preguntó cómo se sentiría el dolor de varias flechas en su cuerpo.


—¡Fuego! —gritó el comisario Kargat, quien llevaba una espada en mano, con la que los apuntó.


—¡Embosca…! —alcanzó a gritar Palat antes de que tres flechas se incrustaran en él, una en la espalda, otra en el vientre, y la tercera en el ojo derecho.


Melat primero dio un par de pasos hacia su padre, pero lo detuvo una flecha en la pantorrilla. Siguió, cojeando, gritando a su padre.


En ese momento entraron los tres hijos menores del mercenario, los cuales, al ver la situación, y en especial a su padre que caía de rodillas con un par de flechas extra recién introducidas en su pecho, gritaron de terror, de espanto, de estupefacción. Los tres corrieron, uno en dirección de su padre y su hermano, los otros dos intentando arremeter contra los arqueros que tenían más cerca. Uno de los mercenarios alcanzó a soltar una flecha que acertó en uno. Pero el intento fue fútil, pues las flechas finalmente los alcanzaron a los tres. El único que se salvaba, de los hijos de Palat, era el mayor, que sangrando avanzaba, y con un movimiento rápido levantó el arco y disparó. La flecha alcanzó a Kargat por debajo del cuello, soltó la espada, se llevó las manos a la herida, y cayó al suelo retorciéndose.


La marcha dificultosa de Melat fue bloqueada por tres de los hombres del Profeta, uno con ballesta y dos con espada. El de la ballesta disparó y le dio en el pecho, cosa no demasiado difícil considerando lo grande del blanco. Melat gritó e intentó arrancarse la flecha cuya mitad salía de sus costillas. Fue atacado primero por su flanco derecho, y dio un espadazo desesperado pero acertado, matando a su enemigo.


Dina, Degoth y Grizne corrían al otro extremo del salón.


Ella sintió un par de flechas zumbarle cerca, y Grizne arrojó un alarido cuando una flecha lo alcanzó detrás del hombro izquierdo. 


Por la misericordia de los dioses, llegaron al extremo del salón. Cuando Dina miró por encima de su hombro, lo último que vio fue a cinco hombres clavando sus espadas sobre Malat, quien gritaba con una mezcla de furia y dolor, un alarido largo y desgarrador.










17. PLATO




CORRIERON POR UN pasillo largo, esperando en cualquier momento escuchar las voces de sus perseguidores. 


—¿Cómo pudieron saber que veníamos? —jadeó Degoth—. Es imposible.


Lo mismo pensaba Dina. Fueron emboscados. De alguna manera, los esperaban. A menos que algún espía los hubiera visto desde la distancia, con tiempo suficiente para dar aviso a la torre y prepararse para su llegada.


Diosa mía, pensó, los mataron a todos. ¡A todos! 


No es que sintiera compasión por Palat e hijos. Pero eran todos excelentes guerreros, y en cuestión de segundos perdieron la vida. ¿Qué les esperaba a ellos?


Lo peor es que al huir de la emboscada, en lugar de salir de la torre, se introdujeron más en ella. Lo cual significaba que salir sería difícil, o imposible. Las salidas estarían bien guardadas. Los cazarían a los tres como a ratones. Y ellos no conocían bien la torre, así que no había manera de esconderse. Estaban atrapados. La única opción que veía para salir con vida era rendirse y suplicar.


Llegaron hasta una puerta, y Degoth la abrió. Nadie del otro lado. Y curiosamente, nadie los seguía.


—¿Cómo vamos a salir, capitán? —preguntó Dina.


—No lo sé… No lo sé. 


—Estamos atrapados. No conocemos las salidas. No tenemos dónde escondernos. Tenemos que rendirnos.


—Si nos rendimos, nos matarán. ¿No viste lo que hicieron con los otros?


—Pero si dejamos nuestras armas, quizás nos perdonen la vida.


—No perdonaron la vida de ek’Fardo, ni de su esposa, ni de sus hijos —dijo Grizne, que sudaba e ignoraba el dolor la flecha en su hombro—. Tampoco de sus siervos. No perdonarán la nuestra. Tenemos que encontrar al Profeta y matarlo a él. Si nos deshacemos del jefe, quizás nos dejen en paz.


—Puede ser —dijo Dina.


—Avancemos —ordenó Degoth.


Eso hicieron. Llegaron hasta un cuarto redondo, iluminado por una antorcha. Tres puertas de madera, dos de ellas cerradas. Abrieron la puerta, y frente a ellos unas escaleras que subían en caracol.


Comenzaron el ascenso. Este era el lugar perfecto para otra emboscada. Si los encerraban allí, estaban perdidos. Pero la escalera estaba en completo silencio, y semioscura. 


—Quizás podemos encontrar una ventana y descender —dijo Dina.


—Lo podemos intentar. Pero a esta altura, un resbalón y nos quebramos el cuello —dijo Degoth.


—Pues no veo muchas otras opciones de escape.


—Me pregunto si la niña está en los pisos de arriba, o no. ¿Nos estaremos acercando a ella, o alejando?


—Pero, capitán, no la podremos rescatar. No quiero ser pesimista, pero lo único que nos queda es tratar de preservar nuestra vida.


Llegaron al final de la escalera. Otra puerta, ya abierta. 


Entraron.


El salón era grande, aunque no tanto como aquel en donde perdió la vida el mercader y sus hijos. El techo estaría a unos veinte codos de altura. Lo iluminaba unas diez antorchas a lo largo de la circunferencia del salón. En el extremo opuesto, una mesa redonda, para unas seis personas. Sobre la mesa un pequeño banquete. Diversos cuencos con fruta, nueces, además de un plato con carne, y una copa de plata. Uno de los platos estaba tapado con una cubierta de campana, grande, como una bandeja usada para servir y mantener caliente un pavo.


—¡Bienvenidos! —dijo el Profeta, sentado detrás de la mesa, con la comida cercana a él.


Dina lanzó miradas furtivas a todo rincón del cuarto, pero no veía a ningún matón. Detrás del Profeta estaba una puerta grande, cerrada, y esperaba ella que en cualquier momento se abriera para dar paso a un pequeño ejército de soldados que los rodearía o, peor, los mataría sin más.


—Les ofrecería un poco de comida —dijo Varragat—, pero deben tener el estómago un poco revuelto después de perder a más de la mitad de su pequeño escuadrón. 


Para sorpresa de Dina, Grizne gritó:


—¡Dónde está mi padre! —Y avanzó unos cinco pasos al frente, apuntando al hechicero con la espada.


Varragat, quien vestía completamente de negro, sonrió:


—¿Ya les dijiste, mercader? ¿Ya les dijiste que todo esto es tu culpa?


—¡Dónde está mi padre, maldito hechicero hijo de Shaigón!


—No fue muy difícil encontrar al padre del joven mercader —explicó Varragat—. Intentó escaparse de mí, y casi lo hizo. Pero lo interceptamos en una caravana, a dos pueblos de distancia. Lo traje aquí a mi castillo, y tuvimos una interesante conversación. Así que decidí visitar al joven mercader en una visión, e hicimos un trato. Él me diría sus planes, y en cambio, yo le entregaría a su padre.


Degoth maldijo en voz baja.


—No puede ser —balbuceó Dina. Así que esa era la razón. Los esperaban, y con mucha anticipación.


—Tuve que sacrificar a unos pocos de mis hombres; el centinela, y tres o cuatro del dormitorio. No les dije a ellos que ustedes vendrían. Necesitaba que mataran a unos cuántos, para que no sospecharan. Pero miren, todo salió a la perfección. Aquí están ustedes, visitándome. Qué agradable sorpresa.


Grizne se acercó todavía más al hechicero, aunque sin bajar el arma.


Dina miró a Degoth, y no le gustó lo que vio en su semblante. El guerrero dragón estaba pálido. Respiraba con fuerza, y tenía los ojos alerta. Intentaba controlarse, pero evidentemente todo se había salido del plan. Las cosas estaban muchísimo peor de lo que hubieran imaginado. Lo que podía salir mal, había salido peor.


—No te lo voy a repetir, hechicero. ¿Dónde está mi padre? Cumplí con mi parte, cumple con la tuya.


—Tranquilo, jovencito —dijo Varragat, condescendiente—. Yo soy un hombre de palabra. Si te prometí regresarte a tu padre, lo haré. Incluso, te lo he traído en bandeja de plata.


Tomó la campana por el aro, y la levantó, como un cocinero presentando un platillo.


Sobre el plato, la cabeza del padre de Grizne.










18. HUYE




ERA UNA ESCENA grotesca. 


La cara contorsionada. Los dos cuencos estaban oscuros, pues le faltaban los ojos. Tenía la boca abierta, y dentro de ella algo metido que asomaba. El cuello, cercenado, con sangre seca debajo, en el plato.


Grizne estaba congelado de horror.


—Un hombre quejumbroso. Finalmente se me acabó la paciencia cuando me acusó de no darle buena comida. Así que decidí darle a comer un manjar: sus propios ojos. Trágicamente, se atragantó con ellos.


El joven mercader lanzó un grito prolongado de espanto, un grito que a Dina le heló la sangre.


—Grizne, tranquilo —le dijo Degoth.


Pero el joven mercader no hizo caso pues, con un grito de rabia, se precipitó contra el hechicero.


—¡Grizne, no! —gritó el guerrero dragón, pero sin perseguirlo—. ¡Detente!


Dina se quedó inmóvil. No sabía qué hacer. Cuando iba a dar un paso al frente, Degoth la detuvo con la mano. Por un lado, el mercader los había traicionado. Entendía la razón, ¿quién no haría cualquier cosa por su padre? Pero, por el otro lado, era parte del grupo, y ella sentía la necesidad de defender a los suyos, en especial después de haber perdido a los mercenarios. Pero esta no era la manera de vencer al Profeta. Él tenía todo bien calculado, y un ataque así, sin ningún tipo de planeación, era un terrible error.


Grizne estaba a unos diez pasos de Varragat cuando este se puso de pie, extendió su mano hacia una de las antorchas, y luego hacia Grizne. Una llamarada se desprendió de la antorcha y se estrelló en los pies del joven mercader, quien trastabilló y cayó al suelo, con la espada deslizándose frente a él. Inmediatamente, a gatas, se apresuró para recuperar su acero, pero el Profeta fue más rápido. Tan rápido que dejó a Dina aturdida. El hechicero dio tres zancadas, desenvainó su espada y, antes de que Grizne pudiera tomar la espada, el filo descendió sobre el cuello del joven, decapitándolo.


Dina se sintió mareada. 


Unos pequeños puntos luminosos aparecieron en su vista, y por un momento se oscureció su vista periférica.


No me puedo desmayar, pensó.


No se sentía así por haber presenciado la muerte de Grizne, sino por la acumulación de los eventos en la última hora. Por la desesperación de no poder hacer nada al respecto. Por la incertidumbre de lo que sucedería a continuación.


Varragat se inclinó, tomó la cabeza por el cabello y la levantó como un trofeo, con la cara hacia ellos, la sangre chorreando. Los ojos y la boca de Grizne todavía se movían un poco, reflejos de los músculos. Tenía una expresión de sorpresa que se convertía en una mueca digna de la peor de las pesadillas.


Una carcajada emanó de las tripas del hechicero, un sonido gutural, fuerte y prolongado.


—Miren nada más —dijo viendo la cabeza—. ¿Quién lo hubiera pensado? Padre e hijo, muriendo de la misma manera y por la misma espada. Esto sí no lo había planeado, pero me gusta.


—Dina —dijo Degoth.


Ella lo miró.


—Huye.


—¿Qué?


—Huye. Déjamelo a mí.


—Pero… no puedes…


La tomó por los hombros y la sacudió:


—Si te quedas, morirás. Te estoy dando una orden. ¡Huye! ¡Sal de aquí, ya!


Ella dio tres pasos hacia atrás, pensando en que era la última vez que vería a Degoth. Se dio la vuelta, y salió por la puerta por la que entraron. Comenzó a bajar las escaleras, pensando: Encontraré a la niña. Aunque muera en el intento.




—————




—La estás mandando a su muerte, de todas formas —le dijo el Profeta a Degoth—. No podrá escapar de la torre. Mis hombres están por todos lados. Mi comisario la matará.


—Kargat está muerto.


Varragat entornó los ojos.


—¿Te mentiría sobre eso? Yo mismo lo vi caer.


El semblante del hechicero se ensombreció.


—De todas maneras, ella morirá.


—La subestimas —respondió.


—No, dragón, tú la sobrestimas. Y a ti mismo, también. Todo esto es producto de tu propia vanagloria. ¿Pensaste que podrías venir aquí, a mi castillo, a mi fortaleza, y tomarme por sorpresa? ¿Y para qué? ¿Para recuperar a una niña que no tiene relación contigo?


—Debes ser muy ignorante, hechicero. Deberías saber la razón por la que existe la Orden del Dragón. Existe para deshacernos de personas como tú. Y rescatar a personas como Sumeda.


—Ustedes… —dijo Varragat con desprecio—. Siempre se han creído superiores. Pero no son nada. La Orden no es más que un puñado de ineptos, de intento de guerreros. Se jactan de ser una orden antigua, pero palidecen en comparación con nosotros. Los hechiceros hemos existido desde el principio de los tiempos, miles de años antes de los dragones. Somos los herederos de los dioses y de los cuatro caballeros. Solo ellos tienen más poder que nosotros, y eso cambiará. Eso cambiará, dragón. Esto es solo el principio, el principio del final. El principio de la revelación final.


Lo mismo dijo Umanir, pensó Degoth. Respondió:


—Desde nuestra existencia, nos hemos encargado de mandar al calabozo a los que lo merecen. Sin importar quién es sean, hechiceros o no.


—¿Sabes cuántos dragones han perecido a manos de magos y hechiceros? Me atrevo a decir que la mayoría de sus muertes es por nosotros. Lo mismo sucederá hoy, contigo.


—Si te deshaces de mí, vendrán otros después de mí. La Orden no estará satisfecha hasta vengar mi sangre.


Al hechicero no le gustó escuchar eso. ¿Quién quería tener a los guerreros dragones detrás? 


—Te daré una última oportunidad, dragón. Rinde tu espada, y te perdonaré la vida. Te dejaré salir de la torre junto con tu mascota, tu novia.


—Prefiero dejar mi suerte al soberano Todopoderoso.


Degoth lanzó su daga con fuerza. Un movimiento de la mano bien practicado. Esta giró por el aire y se clavó en el hombro de Varragat. Se habría clavado en su pecho, pero él logró moverse a última instancia, evitando la herida mortal. Gritó de dolor, tomó la daga por la empuñadura, se la sacó del cuerpo, y la lanzó al suelo. 


Degoth se acercó a su enemigo, con la espada lista, alerta. Predeciblemente, el hechicero usó una antorcha como fuente de poder para lanzarle una esfera luminosa, la cual Degoth esquivó. Una segunda le pasó cerca de la oreja, y la tercera le pegó en la espalda. Su capa gruesa amortiguó el golpe, y el fuego no encendió su ropa. 


Chocaron las espadas, lanzando chispas. Degoth sabía que el hechicero no podría lanzar llamaradas de fuego de manera indefinida, porque se necesitaba energía interior para hacerlo, y esta se agotaba con el uso. Cuando un mago usaba su magia, la energía interna se reducía, de la misma manera que sucedería al combatir con alguien. Mientras más magia se usaba, la persona se iba cansando, perdiendo fuerza. La energía que gastaba dependía del tipo de hechizo usado. Algunos hechizos gastaban mucha más fuerza que otros, como levitar, que era casi imposible para la mayoría. En otras palabras, mientras el hechizo fuera mayor, usaba más fuerza interior.


Varragat era buen espadachín, bloqueando los ataques de Degoth, y contraatacando con vigor. Pero no era mejor que el guerrero dragón. Degoth se había sometido al entrenamiento más riguroso del planeta, entrenando por días enteros las diversas técnicas de ataque y defensa. Su espada no era tan solo un arma: era como un miembro de su propio cuerpo.


El Profeta lo sabía bien. Si esta escaramuza se llevaba a cabo tan solo al filo del acero, perdería. Así que saltó hacia atrás dos, tres, cuatro veces y, con más distancia entre ellos, levantó una mano. De las tres antorchas más cercanas a él salió una estela luminosa que se concentró por encima de su palma extendida, formando una esfera de luz grande, la cual lanzó en dirección a Degoth.


Él intento esquivar, pero no pudo. El golpe fue más fuerte de lo que esperaba, y lo lanzó hacia atrás dando tumbos. El golpe fue tan fuerte que perdió el aire, con un par de segundos terribles sintiendo como que se ahogaba, mientras el hechicero se abalanzaba sobre él, con la espada en alto y un rictus en el rostro.


—¡Muereeeee…! —gritó Varragat, haciendo descender el filo.










19. PUERTA




DINA ESTABA POR llegar al final de la escalera cuando su salida fue bloqueada por dos. Se sorprendieron al verla, pues había descendido con cautela y en silencio.


Al primero lo atravesó con la espada y le dio una patada en el pecho. Cayó encima del otro, que se fue dando tumbos unos cuatro escalones abajo. Antes de que pudiera recuperarse, Dina se deshizo de él con un par de estocadas encima de la cadera y una en el cuello.


Llegó al cuarto redondo. La puerta de la derecha, anteriormente cerrada, estaba abierta. Se adentró. Un corredor largo, iluminado por una sola antorcha.


Al final, a una entrada sin puerta. 


—¿Qué demonios? —dijo un hombre, sorprendido de verla entrar. Eran tres. El que tenía más cerca le daba la espalda, así que antes de que se diera la vuelta, le enterró el filo. Al segundo, que torpemente sacaba su arma que para su desfortuna se atoró en la vaina, lo ejecutó con facilidad.


El tercero, sin embargo, era más joven, alto y musculoso. Llevaba puesta una túnica sin mangas que le dejaba presumir sus brazos tatuados. Ya tenía la espada en mano y sacaba la lengua, a la expectativa.


—Qué hermosa eres —le dijo—. Me encantan las mujeres guerreras. Me excitan. Ya quiero tenerte.


—Cuando te desarme —le dijo—, te voy a cortar la lengua desde adentro, desde el cuello.


Él atacó primero, pero ella se defendió. Golpeaba fuerte, pero sin técnica. Pura fuerza bruta. La fuerza podía ser una gran ventaja en una batalla, pero la técnica siempre sería mejor. 


Dina, al bloquear, lanzó una patada circular a la cabeza, rotando sobre su talón izquierdo, y girando su pie derecho por la espalda, para conectar con el talón en la nuca del sicario. El golpe lo aturdió, pero no fue lo suficiente para dejarlo fuera de combate. Enfurecido, resoplando fuerte como un toro, redobló su asalto, dando mandobles diagonales que ella esquivó unos, bloqueó otros. Pero cada golpe de la espada la hacia retumbar por dentro. Fue luego él quien dio una patada, pero de frente, y le dio justo encima de la espinilla izquierda. Un calambre de dolor le subió por el cuerpo y le dejó la pierna dormida.


Maldición, pensó.


Al verla trastabillar, él levantó la espada con las dos manos, y ese fue su error. No calculó la longitud de la espada de Dina, pues era una espada larga. Ella se deslizó hacia adelante, ignorando el dolor en su pierna, con temor de tropezarse, pero logró cortarle las dos muñecas a su atacante, quien aunque no perdió las manos, sí perdió la espada. Cayó de rodillas con un alarido, y Dina le dio un puntapié en la quijada, con toda su fuerza. Se desplomó en el suelo, y por un momento pensó que lo había matado con la fuerza del porrazo, pero abrió los ojos y escupió sangre.


—Escúchame bien, hijo de la infratierra —dijo Dina al ponerle la punta de la espada en su cuello, presionando lo suficiente para sacarle sangre—. No tengo intención de matar a nadie más. Estoy cansada. Si me dices dónde está la niña, te dejaré ir. 


—No me dejarás ir. No lo harás. —Unos momentos antes había sido muy valiente, pero ahora sus ojos la miraban con miedo, mientras se palpaba las heridas en las muñecas.


—Te dejaré ir.


—¡Júralo por los dioses!


—Lo juro.


El hombre apuntó con su índice a una puerta.


—Allí —dijo—. Está allí.


Dina le corto el cuello.


—Los dioses me perdonarán por deshacerme de alguien como tú —dijo.










20. MANIPULADOR




[image: ]




Degoth movió su cabeza por instinto, y la espada de Varragat rebotó en el suelo de piedra.


Antes de que el hechicero le diera un segundo golpe, logró alejarse, rodando dos veces por el suelo y poniéndose de pie.


—Es cuestión de tiempo —dijo Varragat.


Degoth arremetió contra el hechicero con «el paso de la flauta», tres ataques al centro, resbalando los pies uno frente al otro. Varragat retrocedió, pero montó su contrataque casi inmediatamente.


Para evitar quedar entre la espada y la pared, Degoth saltó sobre la mesa y lanzó un plato, como platillo volador. Se sorprendió en acertar, rompiéndole la ceja. La sangre le bajó por un lado de la cara. 


—Cuando termine contigo —dijo Degoth—, lanzaré tu cuerpo por una ventana, y daré tu carne de comer a las bestias del campo.


—La soldado debe estar ya muerta. Probablemente su cabeza venga en camino. Tantas muertes, dragón, por tu culpa. La culpa es toda tuya. Tú estás detrás de esta campaña, y salió toda mal. La sangre de todos está sobre tus manos.


Recordó lo que le había dicho el Profeta en la visión: Te profetizo la muerte de tu compañía. Pero ¿a quién se refería? ¿A Dina? ¿A Grizne?


—Los soldados vivimos para morir.


—Pues te unirás pronto a ellos.


—Estoy preparado para ver la cara del Creador. ¿Lo estás tú?


—Maldigo al Creador, maldigo a los dioses, y te maldigo a ti.


Varragat saltó sobre la mesa, hizo finta y estocada. Degoth defendió, para montar una contraofensiva de finta, paso adelante, golpe al frente, y otro diagonal. Intentó una patada de frente a los testículos, pero su enemigo lo tomó por el talón y lo lanzó hacia atrás. Hizo lo posible para recobrar el balance, pero llegó al borde de la mesa y cayó pesadamente hacia atrás. 


El hechicero guardó su sable, extendió las palmas hacia las antorchas, agitó las manos haciendo círculos, y se formaron dos esferas de fuego cerca de sus dedos.


—Viracut misna et kalak —murmuró el hechicero—, maruek salamaatanak…


Las llamas se hicieron más grandes.


Degoth se ponía de pie, con una rodilla al suelo, y la espada en la mano.


El Profeta extendió los brazos, con las palmas verticales una frente a la otra. La bola de fuego, ahora enorme al unirse, salió expulsada y chocó contra el dragón. Salió expelido, se estrelló contra la pared, y cayó al suelo.


Dioses…


Abrió los ojos. ¿Su espada? ¿Dónde estaba? Tenía que ponerse de pie, pero al intentarlo, un dolor insoportable se le disparó en la pierna. Era su tobillo. Estaba fracturado, o esguinzado.


El hechicero bajó de la mesa y se acercó, con la espada todavía en la vaina, pero las manos listas para invocar el fuego. Respiraba con fuerza, y sudaba profusamente. Había usado bastante energía interna.


—Me tomaré el tiempo contigo. Te arrojaré a mi calabozo, para torturarte poco a poco. Te quebraré primero los dedos de las manos, luego te las cortaré. También tu lengua, para no escuchar nunca más tu voz, excepto tus gemidos. El final, cuando me haya aburrido de ti, te daré a comer tus ojos.


Degoth, sentado con la espalda contra la pared, sacó su daga y apuntó a Varragat.


—Patético —dijo el Profeta.


—Tu problema, hechicero, es la falta de conocimiento. No saber que un dragón siempre tiene una carta bajo la manga.


Degoth extendió su mano izquierda hacia su enemigo, hizo un círculo con los dedos, como girando el pomo de una puerta, se enlazó con el aire detrás del hechizero, y jaló con fuerza. La compresión de aire que se formó justo detrás de su oponente lo empujó con potencia hacia él, y específicamente hacia la daga extendida, la cual se enterró por encima de su vientre.


Varragat lo miró con ojos pasmados, completamente desorientado.


—Eres… eres… un manipulador…


—Toda la maldita vida —le respondió Degoth. Sacó la hoja y se la enterró por la parte suave de la mandíbula, hasta llegar al cerebro. 










21. CLAUSTRO




DEGOTH CUMPLIÓ CON su palabra de lanzar el cuerpo del hechicero por la ventana más cercana. Cuando un par de sicarios vieron a la fuente de su salario con la cabeza reventada por la caída, decidieron que seguir arriesgando su vida no valía la pena. Además de eso, pasaron la voz, y pronto los asesinos fueron abandonando la torre, algunos echando un vistazo incrédulo al cuerpo de aquel que pensaban era inmortal.


En su descenso por la torre Degoth se encontró todavía con dos matones que no estaban enterados de la muerte de su amo, pero se deshizo de ellos con relativa facilidad, aunque el dolor en el pie le impedía moverse con soltura. Se había revisado el tobillo, que no estaba fracturado. Tendría que inmovilizarlo, y estaría bien en algunos días. Tenía varios ungüentos que funcionarían, estaba seguro, de maravilla.


Cuando finalmente salió, encontró a Dina y Sumeda, sentadas sobre una piedra. La niña, con la cara llena de tierra y el cabello enmarañado, comía un pedazo de carne seca que le dio la sargento. 


—¿Todo bien, capitán? —preguntó Dina.


—Todo excelente —le respondió.


Dejaron que la niña comiera, y fue la sargento quien le hizo algunas preguntas amigables, para ver si podían entablar una conversación. Cuando la hija del terrateniente les tuvo más confianza, la sargento le pregunto:


—¿Por qué te querían a ti, Sumeda?


La niña se quedó pensativa por un tiempo. Se debatía si responder, o la manera de hacerlo. Finalmente sacó un pendiente que colgaba de su cuello. Era una piedra pequeña, verde, parecía una esmeralda. 


—¿Me das tu daga? —dijo la niña con voz carrasposa, extendiéndole la mano a la sargento.


Ella, extrañada, accedió.


Sumeda tomó la daga en su mano derecha, y con la izquierda oprimió la piedra preciosa dentro de su puño. Cerró los ojos, concentrándose, apretando los párpados.


La daga se tornó, lentamente, toda dorada. Se la regresó a la sargento.


—Merne divina —dijo Dina. La daga era ahora completamente de oro sólido.


Degoth conocía varios alquimistas. Todos trabajaban con diversos materiales y líquidos, formando elixires de todo tipo, desde ungüentos hasta explosivos. Pero una alquimista de oro, eso solamente en las leyendas. 


—Por eso la querían —susurró Dina—. Y la seguirán buscando. La convertirán en una esclava.


Ek’Fardo debió haber guardado el secreto por cuanto tiempo pudo. Quizás incluso parte de su fortuna se debía al poder que tenía su hija. Finalmente, de alguna manera, el hechicero se enteró, y decidió hacerla suya. Pero Dina tenía razón. El que la tuviera en su poder, la esclavizaría, la convertiría en una fuente continua de oro. Incluso, la guerra podía regresar al reino por una alquimista como ella.


—Nadie puede enterarse de esto, sargento. Absolutamente nadie.


—Nadie, capitán. Moriré con el secreto.


—Moriremos con el secreto —concordó.




—————




Tres días después llegó un escuadrón de soldados bajo el liderazgo del capitán Kinirós. Se encargaron de incinerar los cuerpos muertos, tanto de los sicarios como los mercenarios, aunque de estos últimos conservaron cenizas para llevarlas a la familia. Cuando escucharon sobre el Profeta, mandaron llamar a los Iluminados, que llegaron dos días después; cinco de ellos, incluyendo al inquisidor Nimud.


Nimud, con un pañuelo sobre la nariz, examinaba el cuerpo de Varragat, que estaba ya en estado de descomposición y apestaba. Degoth se acercó.


—Así que tú lo mataste, dragón.


—Así es, inquisidor. 


—Vaya sorpresa —dijo irónico—. El reporte dice que era un hechicero.


—Lo era.


—Eso es imposible. Yo mismo examiné a este hombre años atrás. Pasó todas las pruebas de ortodoxia.


—Era un hechicero. Combatió contra mí manipulando el fuego.


—¿Tienes testigos?


—¿Testigos? Yo mismo lo experimenté. No tengo razón para mentir.


—¿Alguien más vio a este hombre practicando el pecado de la magia?


—Nadie, inquisidor. Solo yo.


—Tenemos tu palabra nada más, entonces.


—Debería ser suficiente.


—No bajo nuestras leyes. Además, yo lo examiné.


—A la infratierra con sus leyes. Ese hombre era un hechicero. Simplemente, se les escapó.


De la misma manera que yo me he escapado, pensó. Durante toda su vida había guardado cuidadosamente el secreto de que era un mago. Solamente dos personas lo sabían, su padre y su venerable maestro. Y no solamente era un manipulador, sino que era un manipulador doble: de fuego y aire, aunque le costaba el arte enlazarse con el fuego. Por medio de la magia había engañado al mercenario Palat, haciéndole pensar que la piedra era una reliquia. En realidad, la hizo temblar manipulando el aire alrededor de la piedra.


El inquisidor cruzó las manos por su espalda. Con rostro serio, mirando al guerrero dragón, dijo:


—Ningún hechicero se escapa de nosotros, dragón. Ninguno. —Con eso, se marchó.




—————




Semanas después, Degoth y Sumeda arribaron al puerto de la ciudad de Naureptï, en la isla de Nureph. De allí, otros cuatro días para llegar a la punta de la montaña de Liamatán.


El Claustro del venerable Datán era imponente. Una estructura de piedra majestuosa, manchada en todas sus torres y murallas de blanco por la nieve que había caído. Era un lugar alto y casi siempre nevado. En sus tiempos de gloria, en los siglos pasados, el claustro había tenido más de quinientos guerreros en entrenamiento. Hoy día, eran menos de cincuenta. El castillo contaba con diversos pasadizos secretos y múltiples salidas en caso de ataque, pero no había sufrido asalto en cientos de años.


Era el escondite perfecto.


Llegaron por la noche, y ya los esperaba el maestro Slepten. Traía puesto un abrigo grueso, pero la barba larga y delgada le salía y llegaba por debajo de la cintura.


Entraron al claustro, y fueron dirigidos por el maestro a través de varios pasillos, perdiéndose en el interior. Finalmente, llegaron a un patio techado con una lona transparente. A diferencia de la nieve afuera, era un jardín verde y hermoso, con varios árboles de fruta e, incluso, un pequeño estanque. Sumeda, inmediatamente, se fue a jugar, a correr por el jardín gritando y riéndose.


—Nadie puede saber de ella, maestro —dijo Degoth.


—Estará segura aquí, hermano mío. Hiciste bien en traerla.


—Hay pocas personas en el mundo en las cuales confío, y tú eres una de ellas. Te he confiado mi vida antes, y me has salvado la mía dos veces.


El viejo guerrero asintió con la cabeza:


—Estamos viviendo tiempos extraños. Lo puedo sentir. Las profecías lo predicen. Debemos estar alerta.


Tiempo después, Degoth se despidió de la niña, quien derramó lágrimas al verlo partir. No sabía él cómo reaccionar ante eso. No pensaba que habían creado un vínculo en tan poco tiempo. Pero le salvó la vida, y eso siempre ligaba las almas de las personas.


Al siguiente día partió, de regreso a la gran ciudad de Argoth, con un ligero dolor en el corazón al pensar en la niña.




###










APÉNDICE: LA CULTURA DE ARGOTH




LA CIUDAD DE Argoth se fundó en el año 1 de la era nueva, hace 720 años, por Argothed ek’Balamak ek’Belamón. En aquel tiempo se hablaba la lengua antigua de alumín. Fue en el año 342 que oficialmente se instituyó el eurek como la lengua oficial del reino, bajo la bendición del Gran Maestre de los Iluminados y el Sacerdote Supremo de la fe elemental.


Los argotitas tienen como religión la fe elemental, adorando a los dioses de los cuatro elementos: Torvos, dios del fuego; Merne, diosa del agua; Zoroatán, dios del aire; Diarín, diosa de la tierra. Algunos pocos, incluyendo muchos en la Orden del Dragón, adoran al dios único, también llamado el Patriarca, el Todopoderoso, el Creador; pero la veneración del dios único no es parte tradicional de la religión elemental. En el 534, el gran sínodo de Argoth no se pronunció a favor o en contra de la veneración al dios único. Los eruditos siguen debatiendo la legitimidad de dicho culto. Hasta hoy día, los dioses están en continuo combate con los cuatro caballeros de infratierra: Shaigón, el príncipe; Mutur; Egat-arba; y Orgoth-ün.


Nadie sabe el origen de los monstruos en la tierra. De acuerdo a la fe elemental, fueron creados en los siglos olvidados por Diarín, diosa de la tierra, como juicio por el pecado contra la tierra hecho por los hijos de los hombres. Aunque cientos de especies de monstruos han sido clasificadas por los eruditos, los más comunes son los gorgots, llamados así en la lengua antigua, y comúnmente llamados monstruos, loboides o humanoides, por sus rasgos semihumanos y semilobos. 




* Los sucesos narrados en la historia del guerrero dragón Degoth suceden en el año 3,517 de la era nueva.




—De Historia de los grandes reinos, por Plerinum el Sabio.




—————




El Edicto de Inshetabi, Sacerdotiza Suprema, prohibió la magia y la hechicería en todo el reino, en el año 2,975. El castigo de herejía por practicar cualquier tipo de hechicería es, hasta hoy, la hoguera. Quedó prohibida la manipulación de los elementos, la alquimia, la agorería, la telepatía y telekinesia, y cualquier otra práctica mágica. Los únicos permitidos para practicar la magia son los Iluminados, y solo bajo las estrictas reglas del Canon.




La Orden del Dragón, también llamada el Camino del Dragón Rojo, se instituyó, de acuerdo a algunos registros, en el año 1023 de la antigua era; es decir, 1023 años antes de la fundación de Argoth. Fueron una orden completamente separada del reino, de la fe, y de los Iluminados por cientos de años. En nuestra era, por orden del rey Armán, la Orden del Dragón pasó a ser parte de la armada. Todos los guerreros dragón recibieron el rango de capitán, con la posibilidad de ascender a comandante en tiempos de guerra. Sin embargo, la práctica hasta hoy es que los guerreros dragón actúan, en general, en solitario, siendo apoyados en algunos casos por la armada. 




—De El camino del ojo vigilante, por el Maestro Rayán.

























AVANCE




AVANCE DE «LAS crónicas de Casten», también por J. J. Villarreal…




—————




—¿Profesor Astarfax? —se escuchó una voz.


El profesor se dio la vuelta. Tres hombres entraron a su casa, todos completamente desconocidos. Astarfax tenía una excelente memoria, rara vez olvidaba una cara. Los tres tenían sus espadas empuñadas.


Uno de ojos pequeños se introdujo. 


—Mi nombre es Luz. Mis compañeros y yo hemos venido en nombre de la Secta para poner en orden las pasadas injusticias.


Hizo una pausa, como esperando que el profesor dijera algo.


En respuesta, Astarfax chupó tranquilamente su pipa.


Esto molestó a uno de los visitantes, que dio un paso al frente, pero fue detenido con una mano por Luz.


El profesor notó que los dos acompañantes del hombre de ojos pequeños no eran más que un par de jóvenes, que no rebasaban los treinta años. Los tres vestían túnicas carmesí, que parecían demasiado pesadas y calientes para el clima.


—Astarfax de Díbel, hijo de Aaronaax —prosiguió Luz.


Interesante, pensó el profesor. Hace mucho que no escuchaba mi nombre completo.


—Se te acusa de crímenes en contra de la Secta y su Orden Sagrada, y habiendo ya pasado por juicio, se te encuentra culpable de asesinato, traición y tortura. En nombre de la Secta, y con la autoridad del Sacerdote Nabié, se te sentencia a ser ejecutado por decapitación el día de mañana, en frente de la Junta.


Una pausa. Larga.


La Secta y su Orden Sagrada. Así que eran ellos. Astarfax no estaba sorprendido. Si alguien era capaz de rastrearlo y encontrarlo, eran ellos.


—¿Ya terminaste? —preguntó el profesor—. No quiero interrumpir tu bonito discurso.


—Eh, sí —respondió algo nervioso.


—Excelente —respiró hondo, negó con la cabeza y dijo—: No puedo describir la molestia, y el atrevimiento que tienen al venir hasta mi hogar para hablarme de tal manera y con tales estupideces, de cosas sin sentido y sin ninguna explicación, cuando yo estaba perfectamente tranquilo y disfrutando de una excelente noche. —Dejó la pipa sobre la mesa y continuó—: Así que les voy a dar exactamente cinco segundos para largarse de aquí... porque aún no estoy de mal humor... antes de que tenga que tomar esta espada y cortarles la cabeza a los tres, y realmente no lo quiero hacer; en verdad me encanta este lugar, y odiaría tener que recoger el tiradero que se hará con sus cuerpos.


Un momento de tensión.


—¿Podemos hacerlo afuera, por lo menos? —preguntó el profesor—. Para no manchar aquí…


No terminó de hablar, ya que los dos jóvenes de túnicas rojas se lanzaron contra él.


El profesor Astarfax fue atacado profesionalmente, por ambos lados. Sus enemigos sabían que con esa ventaja, lo único que el viejo podía hacer para ganarles era pelear contra ellos uno por uno. Era una vieja pero excelente técnica, pero al ser atacado por ambos flancos, la situación era complicada para el profesor.


Y sin embargo, los años de experiencia estaban de su lado.


Desde el momento en que los tres habían entrado a su hogar, identificó el eslabón débil. De los dos jóvenes, uno era bastante musculoso; lo había notado en el cuello ancho, no en los brazos, ya que éstos estaban ocultos en la túnica. Pero el otro era el débil. Astarfax lo sabía por la manera nerviosa con la que empuñaba el arma, y por cómo miraba constantemente alrededor del lugar, como si esperara que alguien más saliera contra ellos repentinamente.


Por un momento, por un breve instante, lamentó tener que deshacerse de personas tan jóvenes. Pero no había sido él quien había venido buscando problemas, sino ellos.


Él había estado tranquilo, disfrutando de su vida de retiro. Había dejado atrás su antigua profesión… pero ella había regresado por él.


La clave era ser lo más rápido posible.


El joven musculoso levantó la espada para bajarla sobre la cabeza de Astarfax, pero el profesor estaba en posición defensiva, con la espada apuntando ligeramente por encima del abdomen, así que con un movimiento rápido atravesó el pecho del joven antes de que pudiera bajar la espada. Rápido y sencillo. A juzgar por la cara de sorpresa del joven, nunca pensó perder su vida de una manera tan fácil.


Sacó la espada justo a tiempo para defenderse de la estocada horizontal que le daba el segundo atacante. Las espadas chocaron con fuerza, mandando chispas al aire, mientras el musculoso caía pesadamente al suelo. El segundo atacó con vigor. Uno, dos, uno, dos. Tenía buena técnica, y los golpes eran fuertes.


Pero más vale maña que fuerza.


Con la mano izquierda Astarfax tomó la lira sobre la mesa, y lamentándolo mucho (por la lira), la giró justo a la cabeza del joven. El golpe fue lo suficientemente fuerte para aturdirlo, y con eso Astarfax lo mató de una estocada en el pecho.


Luz estaba en la puerta, visiblemente enojado.


—Eso fue una pérdida de tiempo —dijo—. Tendremos que ir al segundo plan, ya que no quieres venir por voluntad propia.


—¿Y el plan es…?


—Sacarte por la fuerza. Luz dio varios pasos hacia atrás, salió por el marco de la puerta, y la cerró.


Astarfax corrió a la ventana, cubierta por una tabla que giraba sobre una bisagra, y discretamente se asomó. Pudo ver que afuera había más enemigos. Logró contar siete, con Luz ocho, quienes aparentemente no se querían arriesgar a entrar.


—Estaremos vigilando las puertas y ventanas, por si quieres salir —gritó Luz.


Con eso, tres de las ventanas se abrieron de golpe, y por ellas entraron varias bombas de pólvora, y antes de que pudiera parpadear, éstas explotaron y el lugar comenzó a incendiarse.


Mis plantas, maldita sea.


Eso fue lo que pensó el profesor Astarfax en el momento en que las bombas de pólvora explotaron y convirtieron instantáneamente su casa en un infierno. Por pura fortuna había evitado él mismo quemarse con las explosiones.


Hace dos años su amigo Pardo, el alquimista, una de las tres personas que sabía su localización, le había regalado tres plantas Duriliel (entre otras cosas que no le había regalado, sino vendido). Eran increíblemente exóticas, traídas de un pequeño oasis en un lugar remoto del desierto de Cades. Astarfax había cuidado de ellas de manera obsesiva, y estaban encima de la chimenea, ya que crecían mejor cerca del fuego, algo que las hacía particularmente difícil de cuidar.


Dos años enteros de cuidarlas, de regarlas, de quitarles las espinas en el tallo, ya que si estas crecían, mataban a la planta.


Dos años.


Pensó en rescatarlas. Sí, tal vez valdría la pena… ¿Qué estoy pensando? Tenía que salir de allí, y no había tiempo que perder. 


Cuando había comenzado su exilio, Astarfax esperó lo mejor, pero no era tonto. Se había preparado, sabiendo que había altas posibilidades de que sus pecados lo encontraran, así que había diseñado su casa con diferentes puntos de salida. Trazó cuidadosamente una ruta de escape desde las cinco habitaciones de su casa, y ahora, en medio de las llamas, sabía perfectamente qué hacer.


Se movió rápidamente hacia el librero, que gracias a Zeós no había estallado en llamas, y lo lanzó hacia adelante. También extrañaría los libros, aunque los valiosos los había dejado en la Cueva, junto con todo lo demás.


Detrás del librero estaba la puerta de escape, que él había labrado personalmente. No era nada especial; un hoyo con un tubo metálico vertical, el cual usó para deslizarse hacia un túnel abajo.


La casa estaba construida sobre un río subterráneo.


Tener una casa encima de un río subterráneo tenía sus ventajas y desventajas.


La ventaja es que había diseñado la casa con varias salidas de emergencia que daban al río, pues había planeado la posibilidad de un escape rápido y secreto. La desventaja es que la casa tenía pésimos fundamentos, y cualquier temblor acabaría con ella. Pero evidentemente Astarfax había tomado la mejor decisión.


Mientras se deslizaba por el tubo, extrañamente se sintió de nuevo como un niño. Se transportó a los días en los que vivía en la montaña, con su padre, quien había sido en su tiempo un legendario Guerrero Dragón. Su padre, que lo había entrenado desde temprana edad en el uso no solamente de la espada, sino de la lógica y el arte de la deducción. Su padre, quien había primeramente notado sus... digamos, habilidades especiales. Su padre, que había sido asesinado... asesinado por...


Llegó hasta abajo con un splash. El agua le llegaba a la cintura y estaba heladísima. Le quitó el aire. Miró hacia arriba, y pudo ver la luz del fuego que devoraba su casa entera.


—Que Zeós los maldiga — y al decirlo, comenzó a caminar por el túnel, lentamente, debido al agua.


Tenía un largo camino que recorrer, ya que la salida más próxima estaba a varias leguas de distancia. 


Así que la Secta lo había encontrado. Se preguntaba si todo había sido planeado por Lord Morcul, uno de sus antiguos (y muchos) némesis. Si era así... y probablemente lo era, ya que lo último que había oído era que Morcul había ascendido en los rangos de la Secta... tenía que escoger bien sus pasos. Morcul no era un cualquiera, era de los pocos enemigos que verdaderamente sabía pensar. Y pensar era un arte perdido. 


En el pasado, lidiar con Morcul había sido como jugar un buen partido de ajedrez, uno en el que los dos varias veces se habían puesto en jaque... pero nunca mate. 


Nunca mate.


Llegó al final del túnel. Al salir, lo recibió la brisa fresca de la noche que le heló hasta los huesos.


No estaba solo. Por supuesto que lo había sospechado, desde que bajó por el túnel. Simplemente había esperado que no sucediera, porque estaba cansado


Había cinco hombres esperándolo, y uno de ellos, Luz, tenía una inmensa sonrisa.




—————




Las crónicas de Casten está disponible en Kindle Unlimited.






Notes

1. Distancia aproximada que se puede recorrer en una hora a pie.
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